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Introducción 

Esta monografía es una síntesis del trabajo final del taller central de investigación "Desigualdades de 

género", de la licenciatura en Sociología, a cargo de la profesora Karina Batthyány. Aquí se abordará 

la temática de las desigualdades de género entendidas como las diferencias injustas y evitables entre 

varones y mujeres generadas a instancias del sistema de género vigente. Más específicamente, se 

centrará en el estudio de las diferencias entre Montevideo y el Interior en relación a la división sexual 

del trabajo remunerado y no remunerado, haciendo énfasis en las actividades que componen el 

segundo, es decir, el trabajo doméstico y de cuidados. La monografía se presenta en cuatro capítulos: 

en el primero se presenta el marco teórico y el marco metodológico, en el que se mencionan el 

problema, las hipótesis y el diseño de investigación. En el segundo se realizará un análisis de datos 

secundarios provenientes de la Encuesta Continua de Hogares, con el objetivo de describir la 

distribución del tiempo destinado a las diferentes actividades remuneradas y -especialmente- no 

remunerada , según el lugar de residencia y el nivel educativo de las personas·. En el tercero, a partir 

de las diferencias halladas en· el capítulo primero, se pretende explicar la influencia de las 

representaciones de género en la división sexual del trabajo. Y en el cuarto capítulo, se especificará 

un poco más la dimensión analizada en el tercero, centrando el análisis en las representaciones del 

cuidado de los menores, más específicamente en cómo influyen en las preferencias de las familias al 

respecto. Finalmente, en las conclusiones se sintetiza el análisis de los capítulos y se abordan el 

alcance y las implicancias sociales, teóricas y políticas de la investigación. 

De acuerdo con el problema de investigación, que supone reconstruir y analizar representaciones 

sociales de género, se ha decidido poner el foco en el trabajo que Jas personas realizan en el marco 

del hogar porque se trata de una dimensión especialmente sensible a la in:Ouencia de las 

representaciones en cuestión. En este sentido y en función de los objetivos de la presente 

investigación, la división sexual del trabajo del trabajo doméstico y de cuidados ofrece mayores 

posibilidades analíticas que el estudio ele la distribución de trabajo.remunerado y no remunerado. 

Las representaciones sociales de género no son un fenómeno homogéneo, uniforme, por el contrario, 

son mediatizadas por diversos factores a pai1ir ele lo cual sus manifestaciones son igualmente 

heterogéneas. En el presente trabajo se sostiene que el hecho de vivir en Montevideo o en el Interior, 

o contar con fonnación terciaria o no, determina que las personas tengan representaciones de género 

más o menos apegadas a la división sexual del trabajo tradicional, y esto a su vez determinan la 

existencia e intensidad de las desigualdades que devienen a partir de ella. 
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En defini t iva, se trata de una problemática compleja, cuyos múl tip les rasgos y man i festac iones, es 

fundamental considerar a la  hora de plan ificar acciones, porque e l lo  asegurará en gran medida la 

e ficac ia de las pol ít icas sociales que incorporen la perspectiva de género y/o estén orientadas a atacar 

las desigualdades en cuestión. Por tales motivos, este trabajo constituye un insumo para d imensionar 

y comprender mej or las desigualdades de género, desde una dimensión poco explorada como lo son 

las representaciones sociales de género. 

También, parte de la  contribución original de este trabajo al conocimiento acumulado en materia de 

desigualdades de género, es que indaga en la  mani festación de las mismas en hogares y personas que 

poseen formación terc iaria y que se encuentran en los estratos socioeconóm icos más altos. Este 

universo no ha sido priorizado por la  academia quien, en el afán de aportar conoc imiento para la 

pol ít ica púb l i ca orientada a subsanar las desigualdades de género como factor de vulnerabi l idad 

asociado a la pobreza de muchas mujeres, ha centrado su atención en los sectores de la poblac ión de 

n ivel socioeconómico bajo .  No se está afirmando que el n ivel educati vo de las personas no haya sido 

considerado en los estudios de usos del t iempo,  por el contrario, se parte de la evidenc ia arrojada por 

investigaciones antecedentes para incorporarlo como un e lemento determi nante de las 

representaciones de género y el impacto que las m ismas t ienen en las desi gualdades entre varones y 

muj eres producto de la div is ión sexual del trabajo .  En este mismo sent ido y baj o  los mismo 

fundamentos es que se i ncorpora Ja d imensión lugar de residencia como otro de los elementos 

determinantes de las representac iones de género 
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Capítulo 1 

Antecedentes 

Existen varios trabajos sobre usos del  tiempo, tanto a nivel nacional como internacional, en tanto que 

han s ido varios los países de la región y e l  mundo que han real izado encuestas de este tipo. Por tanto, 

hay abundantes antecedentes del presente trabajo .  Aquí se mencionarán solamente algunos de los 

estudios y trabajos real i zados en nuestro país, porque han sido los aportes m ás s igni ficati vos a esta 

investigación. 

Desde e l  2003 Batthyány, Aguirre y otras invest igadoras han venido desarrol lando una 1 ínea 

s istemática de investigación basada en las Encuestas de Usos del Tiempo. Se ha ident ificado tres 

trabajos: en un art ículo publ icado en la revista "El Uruguay desde la sociología ir', Karina Batthyány 

presenta un anál is is  de los hogares de Montevideo y de la zona metropol itana a partir  de los datos de 

la Encuesta de Usos del t iempo: desigualdades entre varones y m ujeres en Montevideo y e l  Área 

Metropol itana (2003). Del mismo tenor es el l i bro de Rosario Aguine "Uso del t iempo y trabaj o  no 

remunerado. Encuesta Montevideo y Área Metropol i tana 2003", también basado en la Encuesta de 

Uso del tiempo de 2003 y es el primer trabaj o  de estas características a nivel nacional 

F inalmente, se ha encontrado el I n forme sobre el módulo de la Encuesta Continua de Hogares de 

setiembre de 2007, elaborado en conj unto entre el Departamento de Sociología de la FCS y el TNE. 

coord inado por Rosario Agu irre; y e l  l i bro "Las bases invisibles del bienestar social", basado en los 

mismos datos, en donde se vincula las desigua ldades de género con problemática asociadas, tales 

como la  pobreza, e l  déficit  de cuidados de los depend ientes y la valoración económica del trabaj o  no 

rem unerado. 

En cuanto a la  temática de l as representaciones sociales de género no abundan antecedentes 

nacionales, de hecho, en los últ imos años su abordaje  ha sido reclamado por parte de varios actores 

de la sociedad. A l lenar ese vacío l l egó la Encuesta nacional sobre representaciones sociales real izada 

en el año 20 1 2, en la cual se ha basado el trabajo "La población uruguaya y el cuidado: anál is is  de 

representaciones soc iales y propuestas para un sistema de cuidados en Uruguay1• 

1 Batthyány, K (201 3). UNFPNUdelaR/ MIDES. Disponible en: http://www.unfpa.orq.uy/userfi les/publications/86 fi le1 .pdf 
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El  mismo constituye la principal referencia de este trabaj o  2 en la  medida que es el primero donde se 

v incula el estudio de los usos del t iempo con las representac iones que los uruguayos y uruguayas 

t ienen del cuidado. 

Marco teórico-conceptual 

Las personas nacen con un sexo, he ahí un hecho biológico, s in  embargo, l a  asignación de roles a 

part i r  de las categorías de varón y mujer es un hecho social e h i stórico al m ismo tiempo que 

cu l turalmente contingente. Es deci r, lejos de derivarse naturalmente del sexo de las personas, l as 

características "femeninas" y "mascu l inas" se construyen en e l  marco de un complej o  proceso 

individual y soc ia l .  ( Batthyány, 2004 : 25 )  Batthyány dice al respecto que lo que define al género es la  

acción s imból ica colectiva, y que mediante el proceso de constitución del orden s imból i co en una 

soc iedad se fabrican las ideas de lo que 'deben ser' los varones y las mujeres. Además, desde e l  

género las personas elaboran las operaciones de categorización y de d iscriminación que organizan los  

procesos cognoscitivos, las  representaciones de s í  y de la  soc iedad. Por  su parte Saltzman, afirma que 

las  d iferencias de género exi sten como s istema de desigualdades porque las mujeres se  hayan en 

desventaja con respecto a los varones en m i l l ones de interacciones. Y si apelamos a una v isión macro 

puede afirmarse con Bourdieu, en el m ismo sentido, q ue :  

"(. . .) la  representación androcéntrica de la reproducción biológica y de la reproducción social se ve 

investida por la objetividad de un sentido común, entendido como consenso práctico y dóxico, sobre 

el sentido de las prácticas. Y las mismas mujeres aplican a cualquier realidad y, en especial, a las 

relaciones de poder en las que están atrapadas, unos esquemas mentales que son el producto de la 

asimilación de estas relaciones de poder y que se explican en las oposiciones fimdadoras del orden 

simbólico" (Bourdieu, -19) 

Uno de los aspectos soc io lógicos más importante de la noción de género, que de hecho la  dist ingue 

de otras nociones como la de patriarcado a la que de a lguna manera inc luye y supera, es su carácter 

rel acional , q ue permite dar cuenta de los d iferentes sentidos y d i recciones que puede asumir la 

rel ación:  puede ser de dominación tanto mascul ina (que puede ser patriarcal ,  o no) como femenina, 

o bien puede no ser de dominación sino de igualdad entre los sexos. 
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Este avance conceptual trae como coro lario el "desplazamiento del objeto de aná l i si s, desde las 

muj eres a las relaciones sociales entre mujeres y varones", de modo que la desigualdad de género 

deja de ser un problema exc lusivamente de muj eres (Aguirre, 1 998 :22) .  

En definit iva, la noción de  género designa: 

"( . .  ) las fórmas históricas y socioculturales en que varones y mujeres interctúan y dividen sus 

fimciones. Estas formas varían de una cultura a otra y se transforman a través del tiempo. Bajo esta 

acepción el género es una categoría que permite anal izar papeles, responsabilidades, limitaciones y 

oportunidades diferentes de varones y mujeres en diversos ámbitos tales como una unidad familia1� 

una institución, una comunidad, un país, una cultura" (Aguirre, 1998: 19) 

El género const ituye un e lemento de estrat ificación socia l ,  de modo ql!e las d i ferencias entre l as 

personas de dist i ntos sexos impl ican en la  real i dad, desigualdades entre varones y muj eres en e l  

acceso a los  recursos socialmente valorados y escasos de la sociedad, tales como riqueza y poder. S i  a 

esto le sumamos su gran capacidad de ordenamiento de una gran variedad de e lementos de la vida en  

soc iedad (desde la vestimenta hasta l as  normas j urídicas), puede decirse que e l  género constituye 

uno de los princ ipales e lementos estructuran/es de la soc iedad, tan potente como las c lases sociales 

o, en algunas sociedades, las etnias. A part i r  de los trabajos de Gayle Rubin se i ncorpora 

teóricamente este aspecto del género y se comienza a apl icarlo desde un enfoque sistémico, surgiendo 

la  noción de sistema de género que Anderson define como : 

"( . .  . )  un conjunto de elementos que incluye formas y patrones de relaciones sociales, prácticas 

asociadas a la vida social cotidiana, símbolos, costumbres, identidades, vestimenta, tratamiento y 

ornamentación del cuerpo, creencias y argumentaciones, sentidos comunes y otros variados 

elementos que permanecen juntos gracias a una débil fuerza de cohesión y que hacen referencia, 

directa. o indirectamente, a una forma culturalmente espec(fica de registrar y entender las 

semejanzas y d{ferencias entre géneros reconocidos: es decil� en la mayoría de las sociedades 

humanas, entre varones y mujeres" (Anderson et al, 2006: 2 J) 
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Este definición que brinda Anderson, l leva a al concepto de representaciones sociales ofrecido por 

Moscovici: "La represen/ación social es una modalidad particular del conocimiento, cuya función es 

fa elaboración de los comporlamientos y fa comunicación entre los individuos. La represen/ación es 

un corpus 01ganizado de conocimienlOs y una de las actividades psíquicas gracias a las cuales los 

varones hacen inteligible la realidad física y social, se integran en un grupo o en una realidad 

cotidiana de intercambios, liberan los poderes se imaginación" (Morán, 2002: 7) Puede afirmarse 

que las d i ferencias entre varones y muj eres, se producen y reproducen como forma de 

"conocimiento" que se construye socialmente. De esta manera, los roles de género son materia de 

representación, en la medida que establecen di ferencias entre los mascul ino y lo femenino que 

func ionan como formas de conocimiento. 

Por su parte, Alon�0 define �as representac iones soc iales como "un s istema de valores, ideas y 

prácticas que cumplen una doble función. Pri mero, establece un orden que permite a los individuos 

orientarse en su mundo soc ial y "aprehenderlo"; y, segundo, fac i l i ta la comunicación entre los 

miembros de una comun idad, proporcionándoles los cód igos para nombrar y clasificar los d iversos 

aspectos de su mundo, así como su h istoria individual y grupal ( . . .  ) .  La representación socia l  es tanto 

un contenido como un proceso que induce formas de conocer al grupo, lo que signi fica también que, 

a su vez, lo construye y lo l im ita" (Alonso, 1 998 :26-27 )  

En  la medida que  las formas en  que varones y mujeres interatcúan y d iv iden sus act iv idades, varía a 

lo largo del t iempo y en func ión del contexto sociocultural ,  también varían las representaciones 

sociales constru ídas a partir de los ro les de género. 

Según Saltzman, por defin ición un s istema de estrat ificación de los sexos impl ica e l  poder superior 

de los varones. E l  poder exi ste en la medida que e l  hombre puede extraer obed iencia  de l a  mujer, en 

tanto que é l  cuenta con recursos que ella necesita y a los que no puede acceder en cantidades 

suficientes s ino a través del hombre, dado que él es quien real iza las act iv idades por medio de las 

cuales se consiguen algunos de esos recursos, como e l  d inero; de este modo e l  hombre logra i mponer 

sus exigencias. Val i éndose de su autoridad, los varones asumen como propio el derecho de tomar 

decis iones y exigencias en tanto que l as m ujeres asumen la obl i gac ión moral de obedecerlas 

( Sal tzman, 1 992: 40-43) 

Fabricio M é ndez Rivera 7 



Dime dónde vives y te diré qué haces ... 
M O N OG RAF ÍA F I NAL D E  G RADO 

Por su parte Bourdieu define la  dominación mascul ina como un ejercicio de violencia s imból ica, que 

"se instituye a través de la adhesión que el dominado se siente obligado a conceder al dominador 

(por consiguiente, a la dominación) cuando no dispone, para imaginarla o imaginarse a sí mismo o, 

mejor dicho, para imaginar la relación que tiene con él, de otro instrumento de conocimiento que 

aquel que comparte con el dominador y que, al no ser más que la forma asimilada de la relación de 

dominación, hacen que esa relación parezca natural ( . . .) ''(Bourdieu 2000 : 49 ) Resal tan dos 

e lementos importantes de la violencia simból ica (que han sido harto desarrol ladas por otras autoras) : 

su carácter relac ional, se da en el marco una relación social  entre dominado y dominador. Su carácter 

estructural, en tanto que instrumento de conocimiento, es decir, las mujeres aprehenden la real idad 

como dominadas y los varones como domi nadores. Detrás de este planteo subyace la idea e le 

complicidad que no es una compl icidad mentada ni consciente n i  rac ional, sino que se  trata ele una 

"adhesión" i rreflex iva que deriva en la reproducción inconsciente de la real idad aprehendida. 

Son varios las autoras y autores que coinciden en que los s istemas ele género derivan en la div isión 

sexual del trabaj o  que, tal como hemos dicho antes refiere, a la organización del trabaj o  y del t iempo 

ele las personas en función de su sexo, convirt iéndose en una d imensión central para el anál is is  y la 

comprensión ele las desigualdades de género. Según Aste l lara, "La organización social del trabaj o  

que se deriva d e  la  ex i stencia de la  d iv is ión sexual del trabajo, e s  e l  si stema d e  género, que refiere a 

los procesos y factores q ue regulan y organizan a la sociedad de modo que ambos sexos sean, actúen 

y se consideren d i ferentes, al mi smo t iempo que determ ina cuáles tareas socia les serán de 

competenc ia de uno y cuáles del otro" (Batthyány, 2004:30) Bourdieu defi ne la div is ión sexual del 

trabaj o  como la  d i ferenc iac ión entre el trabajo  productivo y reproductivo obj etivada en un conj unto 

de estructuras sociales, y afirma que ahí está e l  origen de la preeminencia social  de los varones y de 

su dominación, en tanto que le  confiere la mejor parte del trabaj o  ( Bourdieu, 2000:49) 

Según Battbyány, en todas las sociedades y en todos los t iempos, los adu ltos han debido hacerse 

cargo de tres act iv idades esenciales: el trabaj o  productivo, el trabajo doméstico y el cuidado y l a  

crianza de  los  h ij os. Estas son las act iv idades que  los si stemas de  género distribuyen d i ferencialmente 

entre las personas según su sexo.  Además, estas act iv idades requieren t iempos sociales que son 

cua l itativamente d iferentes: el trabaj o  productivo se organiza de forma tal que se real iza dentro ele un 

t iempo establec ido, determ inada cantidad de horas, en tanto que el trabaj o  doméstico y de cuidados 

debe l levarse a cabo todos los d ías durante la v ida de una persona. 
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Desde otra perspectiva, Anderson también hace referencia a la importancia que el 'tiempo soc ial' 

como dist into al 't iempo reloj', rev iste para comprender las d i ferencias cual i tati vas del trabajo 

remunerado y e l  no remunerado: "( . . .  ) el  t iempo socia l  toma en cuenta los ritmos de la vida de l os 

seres humanos en comunidad. Refleja  l a  estructuración del t iempo que varía en diferentes sociedades 

( . . .  ) i nc luye la  percepción subjetiva de los actores y sus interacciones con los ritmos biológicos 

personales". La estructuración del t iempo a partir  de la d iv isión sexual del trabajo contribuye a 

expl icar los usos d i ferenciales que del m ismo hacen los varones y las mujeres. Las percepciones 

diferentes del t iempo que las personas t ienen en función de su sexo es también un rasgo de la d iv i sión 

sexual del trabajo,  al tiempo que la cal idad d i ferencial del tiempo según e l  sexo, constituyen una 

d imensión central de las desigualdades de género . 

H i stóricamente e l  tra!Jaj o  no remunerado real izado principalmente por las mujeres h<:: sido 

socia lmente considerado como un "no trabaj o" y de ese modo se ha desconocido su contribución al 

desarro l lo  económico y socia l ,  y por tanto, a l  bienestar de las personas; además de afectar la 

producción y e l  consumo de bienes y serv ic ios. 

Aguirre y Batthyány coinc iden en que para comprender mejor la particu laridad y la importancia del  

trabaj o  no remunerado, es necesario rea l izar 'rupturas epistemológicas' con paradigmas y conceptos 

tradic ionales del trabajo y el bienestar soc ia l .  La primera noción rupturi sta es que e l  trabajo  no 

remunerado es una forma de trabajo que contribuye a proporc ionar subsistencia y bienestar a l a  

sociedad, por tanto debe considerarse e1� conjunto con  e l  trabajo remunerado, razón por la cual e l  

trabaj o  corno se  lo ha entendido tradic ionalmente debe ser reconceptual izado. Las autoras d isti nguen 

cuatro modal idades de trabajo no remunerado: el trabaj o  doméstico - que inc luye hacer las compras 

de b ienes y la adquisición de servic ios para el hogar, cocinar, l i mp iar la casa, lavar, p lanchar la ropa, 

cuidar mascotas y p lantas, y también las tareas de gestión en cuanto a la organización y distribución 

de tareas. También están contempladas las gest iones fuera del  hogar, tales como pagar cuentas, 

rea l izar trámi tes, y l os desplazamientos necesarios para poder rea l izarlas-. Las tareas de cuidados 

fami l iares -fundamentalmente de niños y ancianos, aunque también de otros no dependientes-. Y e l  

trabaj o  de  subsistencia y e l  trabajo voluntario o al serv ic io  de  la comunidad . 

Como se ha dicho antes, e l  estudio de los  usos del  t iempo debe complementarse con e l  de las 

representaciones socia les que l as personas t ienen de esos usos, con e l  fin de obtener una buena 

medida de las desigualdades al I nterior  de los hogares. 
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La fami l ia t iene un l ugar trascendental en el b ienestar de las personas porque es en el  hogar donde 

las personas encuentran cu idados, a l imentos, vivienda, independientemente de su remuneración o de 

su i nserción en el mercado de trabajo .  A propósito, Esping- Andersen p lantea que en las economías 

postindustriales, l os regímenes de b ienestar se sustentan sobre tres princi pios d ist intos, desde el punto 

de v i sta de "la gestión . de riesgos", que son el Estado, el  mercado y la  fami l ia. Posteriormente, una 

vasta l iteratura sobre e l  b ienestar social  a insist ido en agregar a la  comunidad como otra princ ip io .  

La provisión de c uidados a depend ientes en el marco de la fami l i a  es un aspecto central en el estud io 

del bienestar soc ial y en e l  aná l i sis  de los usos d i ferenciales de t iempo en varones y mujeres. 

Batthyány define al trabajo de cuidado como "la acción de ayudar a un n iño, o a una persona 

dependiente, en el desarrol lo y el bienestar de su vida cotidiana". Esta acción es un trabajo, porque 

impl ica cu idado material, t iene un costo económico e impl ica un "víncub afectivo, emotivo, 

sentimental". 

Se trata de una act ividad que puede ser honoraria real izada por parientes en e l  marco de la fami l ia, o 

remunerada real izada en e l  marco de la  fami l ia o fuera de e l la  ( Batthyány, 2009: 94) . A part i r  de esta 

definic ión la autora reconoce que la espec i ficidad del trabaj o  de cuidado es que está basado en " lo  

relacional", y además, en  e l  marco de  la fami l i a  t iene un  carácter obl igatorio y desinteresado e 

i nvolucra emociones. Puede deci rse que e l  componente emocional es e l  principal alcance del trabaj o  

d e  cuidado e n  e l  hogar y que e s  al l í  donde reside parte del gran valor socia l  que t iene. Por otro parte, 

el  rasgo d ist int ivo del trabaj o  de cuidado -remunerado y no remunerado- e? que se trata de una tarea 

principalmente real izada por mujeres, al punto tal que Batthyány afirma que "es por medio del 

cu idado que la  identidad de género de las mujeres es construida". Este rasgo const i tuye el 

componente socio lógico más relevante del fenómeno, en tanto que contribuye a expl icar las formas 

h istóricas en que varones interactúan y dividen sus funciones. 

Marco metodológico 

Problema de Investigación 

La división sexual del trabajo entendida como la asignación d i ferencial de roles y tareas a las 

personas según el sexo, y l as representaciones sociales de los roles de género, son los principales 

conceptos que orientarán el anál i s is  de la problemát ica antes mencionada. 
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En este sentido, e l  obj et ivo princ ipal del presente trabaj o  es expl icar las d i ferencias entre 

Montev ideo y el Inter ior y entre los dist intos niveles educat ivos con respecto a la división sexual del 

trabajo doméstico y de cuidados, dando cuenta de la influencia que las representaciones sociales de 

los roles de género t ienen sobre la m isma. 

H i pótesis de Investigación 

Indagar en los usos del t iempo de Jas personas desde una perspectiva de género supone dar cuenta 

del complejo proceso sociocultural de asignación de ámbitos, activ idades, tareas y t iempos según el 

sexo de las personas; proceso que las soc iedades procesan como natural ,  fuertemente asociado a un 

"deber ser" pautado por el s istema de género trad ic ional . Existen d i ferencias en los usos del t iempo 

entre Jos varones y las mujeres debidas a las expectativas soc iales para los ro les de cada uno, que 

ponen a las muj eres en de"'-.ventaja  r.on respecto a los varones en tanto que recae sobre e l l as la  mayor 

parte del trabaj o  doméstico y de cuidado de los  dependientes. La inserción de Jas m uj eres en el 

mercado laboral , impl ica un aumento de los ámbitos públ icos en los que t ienen posib i l idades de 

part ic ipar, y de las redes y vínculos sociales externos al hogar y la fami l ia.  Todo esto garantiza una 

base material para la presencia de las mujeres en la esfera púb l ica y para procesos de socia l izac ión 

basados en valores y concepciones sobre sí mismas y su lugar en la  soc iedad . 

Además, cambios sociodemográficos como las nuevas confi guraciones de los hogares y las fami l ias 

que "desafían Jos roles fami l iares tradic ionales e imponen nuevos retos y tensiones a sus miembros"3, 

se procesan más en Montevideo que en el I nterior. En e l  200 1 , en Montevideo el 34% de los hogares 

eran nuc leares biparentales con h ijos en tanto que en el I nterior eran el 38 ,  2%4 . . Estos fenómenos 

impactan di rectamente en la distribución del t iempo según el sexo de las personas, y en los usos que 

varon.es y muj eres hacen de él. A modo i lustrat ivo:  s i  se considera la brecha entre varones y muj eres 

de horas dedicadas al trabajo no remunerado, se observa que para Montevideo es de 1 7 ,2 horas en 

tanto que para el Interior es de 1 8 ,3 . Y si se considera Ja brecha entre varones y muj eres de la  

proporción de personas que real izan trabajo no remunerado, se  observa que en Montevideo es de 7%, 

en tanto que para el Interior es de 12% (Aguirre, 2009: 58) .  

3 (Arriagada, 2004: 49) 

4 (INE, 2008: 18) 
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Con base a esta evidencia es plausible sostener la h ipótesi s  central de este trabaj o  según la cual en el 

Interior del país la división sexual del trabajo es más rígida que en Montevideo debido a que en el 

Interior predominan representaciones de los roles de género más apegadas al sistema de género 

tmdicional, que en Montevideo (Hipótesis geneml) 

A la luz de esta hipótesis, en e l  presente trabaj o  se parte de la base de que las representaciones 

soc iales de los géneros, sufren trans formaciones a lo  largo del t iempo y en función del contexto 

soc io-hi stórico, que se procesan de manera más c lara y pronunciada en Montevideo que en el I nterior. 

Por otro l ado, varias investigaciones muestran que en los hogares de mayor nivel educativo la  

distribución entre varones y muj eres de l  t iempo destinado a las tareas domésticas y de cuidados es  

más equitat iva que en los hogares de menor nivel educativo. S in  embargo, la  magnitud de la 

i n fl uencia del l ugar de residencia sobre las representaciones de género y su transformación, encuentra 

una buena medida al observarse que en las ciudades del Interior del país la distribución del trabajo 

no remunerado entre varones y nnu·eres de hogares de nivel educativo alto es más inequitativa que en 

Montevideo. De esta manera, el  hecho de acceder a la formac ión terc iaria o no, se convierte en una 

d imensión de gran interés.  

La provisión de cuidados a los n ifios es un aspecto central del b ienestar social  cuya provisi ón 

h istóricamente se ha dado en e l  marco de la  fami l ia. S in  embargo, l as trans formaciones socia les 

susci tadas en las ú l t imas décadas y que han sido reseñadas más arriba, derivan en que se ampl íe  e l  

espectro de provisión a otras fuentes tales como la comunidad, e l  Estado y el mercado. 

En re lación al cuidado de los menores y de acuerdo a los e lementos en que se sustentan las hipótesi s  

principal,  puede enunc iarse l a  segunda. h ipótes is  que orienta este trabaj o :  es de esperar que las 

estrategias de cuidado de los hijos que desarrollan los hogares del Interior estén basadas 

principalmente en los servicios de cuidado brindados por la familia (más que en el mercado, el 

Estado y la comunidad) , debido a que predominan concepciones familistas del cuidado, y a que hay 

menos oferta de estos servicios que en Montevideo (H ipótesi s  J I ) .  
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Diseño de invest igación 

E l  d iseño de invest igación consi ste en una combinac ión de métodos cual i tativo y cuantitat ivo.  Con el 

fin de describir y de l im itar empíricamente e l  problema de invest igación, se anal i zaron datos 

secundarios provenientes del Módulo de Uso del t iempo y trabajo no rem unerado de la Encuesta 

Continua de Hogares de setiembre de 2007, produc idos a parti r  de una muestra estadísticamente 

representativa. A su vez, con el fin de expl icar el problema a part i r  de las hi pótesis de investigac ión, 

se real i zó un estudio de caso múltiple (dos casos, uno corresponde al Interior y otro a Montevideo y 

la  zona metropol i tana) con múlt iples unidades . 

Dado que un estud io de estas característ icas no t iene por objet ivo la general ización estadística, se 

definieron casos paradigmáticos del objeto de investigac ión. La muestra es de t ipo estratégico o por 

convenienc ia ya que los casns se seler-cionaron en función de cri terios re lat ivos a la observabi l idacl 

del fenómeno5 . 

5 (Batthyány, 2004: 1 32) 
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Capítulo 2 :  Descripción del tiempo destinado al trabaj o doméstico y 

al cuidado de los hij os 

En este capítulo se real izará un anál i si s  descriptivo de los datos sobre usos del t iempo de la Encuesta 

Continua de Hogares del año 2007 que resulta central para este trabaj o  porque permi te describ ir  los 

alcances e impl icancias que las representaciones soc iales de género t ienen en la vida cotidiana de las 

personas. De esta manera, la medi ción de los usos del tiempo aporta la medida de una forma 

particular de las inequidades entre varones y mujeres, la d iv is ión sexual del trabajo .  Y al mi smo 

t iem po penn ite observar l as maneras en que la  misma se mani fiesta en los d i ferentes contextos 

geográficos y según e l  n ive l  educati vo de l as personas. 

Se real izarán anál i s i s  b ivariados y trivariados para lo cual se recodi ficaron las variables de l a  

encuesta rel at ivas a l o s  quehaceres d e l  hogar e n  una nueva variable que se denominará " Trabajo 

doméstico ", y las re lat ivas al . cuidado de los menores en una que se l lamará "Cuidado de menores ". 

Ambas se cruzarán con la variable "Nivel educativ_o ", "Lugar de residencia · · ,  "C ic lo de v ida del 

hogar" y "Grupos de Edad". En todos los casos se cruzarán por sexo. El N ivel educativo será un 

variable d icotómica cuyas categorías serán "Terc iario" y "No terc iario" Este corte obedece a que en 

las h ipótesis se p lantea que en los hogares de nive l  educativo alto, el  trabajo  no remunerado se 

d istribuye de manera más equi tativa que en los demás. Por lo  tanto, aquí i nteresa anal izar e l  

comportami ento d e  las personas que cuentan con formación terciaria, comparándolos con los demás, 

sin embargo, no interesa considerar de manera desagregada primaria y secundaria, por lo cual se 

consideran j untos en una misma categoría. 

E l  cuadro 1 ofrece un panorama general acerca de d istribución del trabaj o  remunerado y no 

remunerado entre varones y m uj eres. Se puede observar que los varones dedican al trabaj o  

remunerado casi el  doble d e  t iempo que las mujeres, m ientras que Jo opuesto ocurre con e l  trabaj o  no 

remunerado, las mujeres dedican casi el  tr iple de t iempo que Jos varones. A pesar de gue los datos se 

presentan de manera muy agregada, puede apreciarse con c laridad la fuerza con que persiste en la  

sociedad l a  d iv isión sexual entre e l  trabaj o  remunerado y no remunerado, en donde las brechas entre 

varones y muj eres son más a ltas que cualesquiera otras que se consideren, como ser las que miden las 

d iferencias en el trabaj o  doméstico y de cuidados .  
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Cuadro 1 .  Tiem po promedio de horas semana les desti nado al  trabajo rem u nerado y no rem u nerado, segú n  sexo. 

Trabajo remunerado 

Trabajo no remunerado 

Varón 

34,57 

1 2 ,24 

Mujer 

1 8 ,74 

33,71 

Fuente: Elaboración propia a partir del Módulo de Usos del tiempo ECH-2007. 

En el sigu iente gráfico se observa el t iempo destinado al trabaj o  remunerado y no remunerado, 

desagregado según el l ugar de residencia y el n ivel educat ivo, lo  cual especi fica un poco más lo 

observado en el cuadro anterior, permit iendo una aprox imación más precisa al problema de 

i nvestigac ión.  

50,00 
45,00 
40,00 
35,00 
30,00 
25,00 -
20,00 
1 5,00 
1 0,00 
5,00 

·ºº 

Gráfico 1 - Tiempo promedio destinado al trabajo remunerado y no 
remunerado, según  sexo. 

• Trabajo rerrunerado 

o Trabajo no rerrunerado 

Varón , fv'uier 1 Varón 1 fv'ujer Varón fv'ujer Varón fv'ujer 

No terciario Teciario No terciario Teciario 

rv'ontevideo Interior 

Fuente: E laboración propia a partir del Módulo de Usos del tiempo ECH-2007. 

Se destacan tres elementos: primero, tanto en Montevideo como en el interior, y para cada uno de los 

niveles educativos considerados, l os varones t ienen más carga de trabajo  remunerado y las mujeres 

t ienen más carga de trabajo  no remunerado. S in  embargo, en el i nterior las brechas en los dos t ipos de 

trabajo son más altas que en M ontevideo para ambos niveles educativos considerados (segundo 

elemento) .  Y en tercer l ugar, en los hogares cuyos miembros t ienen formación terc iaria, las brechas 

son · menores que en los otros, observándose que en Montevideo son más pequeñas que en el interior. 

En lo que sigue, se anal izarán datos exclusivamente relat ivos al trabajo no remunerado, en la medida 

que la div is ión sexual del trabaj o  en e l  hogar ha sido la dimensiones priorizada para el anál i s i s  de las 

representac iones sociales de género. 
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En e l  cuadro 2 se observa que las muj eres dedican más t iempo que los varones tanto al trabaj o  

doméstico como al cuidado de los menores. Aquel las dedican en promedio 27 horas semanales a los 

quehaceres del hogar, en tanto que los varones dedican 1 O, es deci r, hay una d iferencia de 1 7  horas. 

En cuanto al cuidado de los menores, las mujeres dedican en promed io algo más de 6 horas, mientras 

que los varones un poco más de 2 horas. 

Cuadro 2 - Tiem po promedio de horas semanales dedicado al trabajo doméstico y c ui dado de m enores según 

sexo. 

Trabajo doméstico 

Cuidados a menores 

Varón 

1 0  

2 ,34 

Mujer 

27 

6 , 1 3 

Fuente: Elaboración propia a part i r  del Módulo de Usos del tiempo ECH-2007. 

El cuadro tres muestra cada uno de los quehaceres del hogar que en conj unto conforman lo que se 

considera el trabajo doméstico, y permite ver con mayor deta l le  las d i ferencias en la asignación de 

t iempo, de los varones y las mujeres. Se presenta las brechas de t iempo asignado a las d iferentes 

tareas por parte de los varones y de las mujeres, que o frecen una medida de las d iferenc ias en 

cuestión. Como puede observarse, la brecha es posi t iva en casi todas las activ idades, excepto en el 

cuidado de mascotas y la recolección de agua, leña y frutas. Esta ú l tima vinculada a la subsistencia  y 

la provis ión de bienes, tareas que los imperat ivos de género asignan principalmente a los varones. 

Las mayores di ferenc ias se observan en las act ividades de preparación de los a l imentos, serv irlos  y 

l impieza y arreglo de la casa; las brechas son de 5 ,  2 . 5 ,  y 3 horas, respectivamente. 
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Cuadro 3- Tiempo promedio  de horas semana les dedicado a los quehaceres domésticos, según sexo. 

Varón Mujer Brecha M-V 

Preparar a l imentos 2 , 1 9  7,34 5, 1 5  

Servir comida ,92 3,42 2,50 

Limpiar y arreglar la casa ,71  3¡8 1  3,09 

Lavar y planchar la ropa 1 ,65 1 ,91 0,27 

Comprar al imentos ,05 , 1 3  0,08 

Comprar vestimenta ,94 1 ,  1 5  0 ,21  

Cuidar mascotas ,26 , 1 0  -0, 1 6  

Recoger agua, leña y frutas ,42 ,23 -0,20 

Pagar cuentas ,22 ,24 0,02 

Criar animales/ realizar cultivos ,63 ,75 0, 1 2  

Tareas domésticas otro hogar , 1 0  ,31  0 ,21  

Pagar cuentas otro hogar ,02 ,03 0,01 

Fuente: Elaboración propia a partir del Módulo de Usos del tiempo ECH-2007. 

El trabajo  de cuidado se distribuye de manera más equitati va que los quehaceres del hogar ( l a  brecha 

es menos de cuatro horas) . Pero lo más sobresal i ente es que los varones se dedican de manera más 

select iva que las mujeres a las dist i ntas act iv idades que los menores requieren. En el cuadro 4 se 

observa que el j uego y el paseo son l as act iv idades a l as que los varones dedican más tiempo. Los 

padres se dedican más a l  esparc im iento, e l  aspecto l údico y todas aquel las act iv idades que el njño 

real iza en el ámbito públ ico, es dec i r, fiestas, reunjones de padres, sal idas, etc .  

C uadro 4- Tiempo promedio  de horas semanales ded icado al cuidado de los menores, seg ú n  sexo. 

Dar de mamar o comer 

Bañar o vestir a algún niño 

Llevar o recoger a algún niño/a 

pequeño/a a la guardería, 

jard ín  o escuela 

Ayudar en las tareas escolares 

Jugar con algún niño o niña del hogar 

Llevar de paseo a algún n iño/a del hogar 

Cuidar niños o n iñas de otros hogares de 

forma gratuita 

Varón 

,20 

, 1 6  

,01 

, 1 5  

1 ,27 

,22 

,23 

Mujer 

1 ,  1 3  

,96 

, 1 4  

,56 

1 ,79 

,43 

,83 

Brecha V-H 

0,93 

0,80 

0, 1 2  

0,41 

0 ,52 

0,21 

0,60 

Fuente: Elaboración propia a partir del Módulo de Usos del tiempo ECH-2007. 
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El  contexto en e l  que las personas desarro l lan su vida cot id iana influye en la  forma en que uti l izan el 

t iempo, en la medida que es el espac io de socia l ización en e l  que se i ncorporan y reproducen valores, 

expectativas, imperat ivos, pautas cul turales de diversa índole .  Así e l  s istema de género se produce y 

reproduce en procesos de esta naturaleza. Lejos de ser iguales unos de otros, los contextos 

geográficos tienen dinámicas culturales que los hace s ingulares al t iempo q ue los diferencia entre s í .  

A e l lo obedecen las d i ferenc ias en las representaciones y concepciones de los roles de género entre 

Montevideo y el Interior En el presente trabaj o  se d i ferencia entre ambas regiones del  país a los 

efectos de dar cuenta de las s imi l itudes que presentan los depaitamentos del I nterior del país, en 

re lación a las mencionadas concepciones y representaciones y las d i ferencias con Montevideo a este 

respecto. El anál is is  del t iempo dedicado por varones y mujeres al trabajo doméstico y al cuidado de 

los menores del hogar en Montevideo y el I nterior, permi te i lustrar las d i ferenc ias en cuest ión.  

En el cuadro se observa que las personas de Montevideo absorben una cantidad menor de trabajo no 

remunerado que las del  Interior, debido a que tercerizan una parte mayor del m ismo . .  También puede 

notarse que las mujeres del l nterior ded ican más tiempo a ambas act iv idades que las m ujeres de 

Montevideo, al t iempo que los varones del I nterior dedican menos t iempo que los de Ja  capital . A su 

vez puede verse que en Montevideo las muj eres dedican en promedio 1 5  horas más al trabaj o  

doméstico que l o s  varones, m ientras que e n  el I nterior la brecha asciende a 2 1  horas promedio,  es 

dec ir, la  d i ferencia entre brechas para cada región es de 6 horas . Lo mismo aunque con menor 

magnitud ocurre con el t iempo destinado al cu idado de los menores : en Montevideo las mujeres 

dedican por encima de tres horas más que los varones a esas act ividades, y en el Interior la d i ferencia 

es de más de cuatro horas. 

Cuadro 5- Tiempo promedio de horas semanales dedicado al  trabajo doméstico y cuidados de menores, segú n  

sexo y lugar de residencia. 

Trabajo doméstico 1 O 

Cuidados de menores 2,67 

V 

Montevideo 

25 

6,05 

M Brecha M-V 

1 5  

3.38 

9 

2 ,  1 1  

V 

Interior 

30 

6, 1 8  

M 

Fuente: Elaboración propia a partir del Módulo de Usos del tiempo ECH-2007. 

Brecha M-V 

2 1  

4,07 

Varios trabajos e i nvestigaciones ( Aguirre, 2007 :  34)  han mostrado que e l  nivel educativo que 

poseen las personas es una d imensión que detenn ina la  distribución del trabaj o  no remunerado a Ja 

i nterna de los hogares. M ás específicamente, la  evidencia muestra que l a  educación es un  recurso que 

favorece la  equidad en la distribución del trabajo en cuest ión. 
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En e l  s igu iente capítu lo  se verá que el hecho de contar con una profesión, desarrol larla en el mercado 

de empleo, y contar con un salario alto, favorece la autonomía económica, empodera a las m ujeres a 

l a  i nterna del hogar pon iéndolas en p ie  de igualdad con los varones y genera las cond i c iones para 

exigir  la d istr ibución del  trabajo no remunerado entre los demás integrantes del hogar. 

E l  cuadro permite apreciar que las mujeres que no t ienen formación terc iaria dedican en promedio 1 8  

horas más al trabajo doméstico que los varones, mientras que en la  población con formación terc iaria 

l a  brecha asciende a 1 4  horas promed io, es dec i r, la  d i ferenc ia entre brechas es de 4 horas. Un 

comportamiento d ist into se  observa en e l  t iempo que las personas dedican al cuidado de los  menores. 

Si bien, para los dos n iveles educat i vos considerados, las muj eres ded ican más t iempo que los 

varones se evidencia que tanto varones como mujeres s in  formación terc iaria dedican un poco menos 

de tiempo a estas actividades, que Jos varones y m uj eres que t ienen formación terc iaria. Esta 

d iferencia puede deberse a que las personas con formac ión terciaria rea l izan trabaj os con c iertas 

flex ib i l idades que les permi te destinar más t iempos a las act iv idades con los hijos.  Por ejemplo, en 

esta categoría encontramos a los profesionales i ndependientes que no deben cumpl i r  horarios y por 

tanto pueden hacer tareas que otros deben delegar en terceros, tales como l l evar y recoger a los n iños 

a la escuela o j ardín. O t ienen la posi bi l idad de tener jornadas laborales menos extensas de manera 

que pueden pasar más t iempo con los  menores.  A la i nversa, las personas con menores recursos 

educat ivos desarrol lan trabajos más precarios con horarios fijos y rígidos y jornadas laborales 

extensas 

C uadro 6- Tiempo promedio de horas semanales dedicado al  trabajo doméstico y cuidados de menores, según 

sexo nivel educativo. 

N o  terciario Terciario · 

V M Brecha M-V V M Brecha M-V 

Trabajo doméstico 1 0  28 1 8  9 24 1 4  

Cuidados de menores 2 ,28 6, 1 1  4 2,78 6,21 3 

Fuente: Elaboración propia a partir del Módulo de Usos del tiempo ECH-2007. 

E l  tiempo que l as personas destinan al trabaj o  doméstico y al cuidado de los  menores varía en 

función de l  ciclo de vida de los hogares. Cuando se  anal i za e l  promedio de horas semanales 

destinadas al trabajo doméstico y al cuidado de menores, como figura en e l  cuadro 6, se observa que 

es en los hogares en etapa in icia l  donde los n iños son aún pequeños donde se registra el mayor peso 

del  trabajo  no remunerado, especialmente en e l  cuidado de menores, donde en promedio se dedi can 

casi 1 9  horas . 
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Esta cantidad d isminuye progresivamente en la  medida que la  dinámica del  núc leo fami l iar va 

mutando y los hijos van creciendo, de manera que las horas destinadas a su cuidado desciende a casi 

9 horas para l as fami l ias en etapa de expansión y a a lgo más de dos en las fami l ias en etapa de 

conso l idación.  E l  t iempo destinado al trabajo doméstico también disminuye progresivamente aunque 

con magni tudes menores, de hecho, es de destacar que para todos los t ipos de hogares, el  t iempo 

promedio dedicado al trabaj o  doméstico varía entre 1 7  y 22 horas en promed io .  

Cuadro 7 - Tiempo promedio d e  horas semanales dedicado al  trabajo doméstico y cu idados d e  menores, según 

ciclo de vida del hogar. 

Trabajo C uidados de 

doméstico m enores 

Pareja joven sin hijos 1 8  ,43 

F l ia en etapa in icial 22 1 8,61 

Flía en etapa expansión 2 1  8 ,71  

Ciclo de vida famil iar 
Fl ía en etapa 

1 7  2 ,26 
consolidación/salida 

Pareja mayor sin hijos 22 1 ,46 

Hogar unipersonal 22 ,96 

Otros 1 7  1 ,3 1  

Fuente: Elaboración propia a partir de l  Módulo de Usos de l  tiempo ECH-2007. 

El s iguiente gráfico nos permi te observar cómo se di stribuye el trabajo doméstico y de cuidados, 

considerando el c ic lo  de vida del hogar y el sexo de las personas . En todas las etapas del c ic lo de vida 

del hogar las mujeres tienen una carga de trabajo  no remunerado considerablemente mayor que los 

varones. Las brechas de mayor magnitud se dan en las fami l ias en etapa inic ial , donde las mujeres 

dedican en promedio 23 horas semanales más que los varones al trabajo  domést ico y algo más de 1 3  

al cuidado de l os menores del hogar. 
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Gráfico 2- Tiempo destinado a l  trabajo d oméstico y de c u idados,  por sexo, 

seg ú n  c iclo d e  vida familiar 

24,58 

32 

25 

21  

Otros - ·¡ 
1 
1 

C i c l o  de v i d a  fa mi l i a r  1 

• Tr a b a j o  doméstico H , 
111 Tra ba j o  doméstico M 

C u i d a do de menores H 

111 C u i d a d o  de menores M 

Fuente: Ela boración propia a partir del Módulo de Usos del tiempo ECH-2007. 

Lo anteriormente descrito se ve reafirmado cuando se anal iza la d istribución del tiempo destinado al 

trabaj o  doméstico y al cuidado de menores a part i r  de la edad ele las personas. 

Como se observa en este cuadro, la mayor carga de trabaj o  no remunerado la experimentan las 

personas de entre 30 y 49 afios, etapa en la que la  d inámica fami l iar requiere más t iempo debido a las 

demandas de los menores. A su vez, puede apreciarse que en este grupo de edad se registra la mayor 

brecha de t iempo entre varones y mujeres, porq ue son estas quienes asumen más responsabi l i dades 

en l as tareas domésticas y de cuidado. En esta etapa coinciden las demandas reproductivas con las 

productivas; coinc iden en el t iempo el momento en que el hogar requiere mayor ded icación,  

princ ipalmente por las demandas de los hijos, con e l  momento de proyección laboral y/o profesional . 

Por e l lo  se trata de una etapa part icularmente problemáti ca, en J a  que la  d istribución i nequitativa del 

trabaj o  no remunerado a la i nterna del hogar, compromete las posib i l idades de desarrol lo  laboral y/o 

profesional de las mujeres. 
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Cuadro 8- Tiempo promedio de horas semanales dedicado a l  trabajo doméstico y cuidados de menores, según 

sexo y gru pos de edad. 

Trabajo doméstico Cuidados de n i ños 

V 7 2 , 1 2  
1 4  - 29 

M 1 8  8,53 

V 9 3,96 
30 - 49 

M 33 9 ,26 
Edad 

V 1 2  1 ,57 
50- 64 

M 33 2 ,51  

V 1 3  ,48 
65 y más 

M 26 1 ,62 

Fuente: Elaboración propia a partir del Módulo de Usos del tiempo ECH-2007 . 

En síntesis, la  evidencia  es consistente con las h ipótesi s de i nvestigación p lanteadas y permi te poner 

a consideración algunas i nterrogantes que serán desarrol ladas en los capítulos siguientes a part i r  de l a  

in formaci ón obtenida mediante las entrevistas e n  profundidad : ¿por qué e n  e l  I nterior l o s  hogares 

experimentan un carga de trabaj o  doméstico y de cuidados mayor que en Montevideo?, ¿cómo 

i nfluyen las representac iones de género en esas d i ferencias?, ¿cuáles son Jos factores que exp l i can 

que los hogares del Interior tercerizan un porción menor del trabaj o  de cuidado de los menores que 

los de Montevideo? 
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Capítulo 3 :  Cómo influyen las representaciones de los roles de género 

en la división sexual del trabajo 

E n  el capítu lo  anterior s e  h a  mostrado que los hogares del i nterior d istribuyen e l  trabajo  doméstico y 

de cuidados de manera menos equitat iva que los hogares de Montev ideo. También se constató que el 

n ivel educat ivo de las personas es un e lemento que i ntroduce diferenc ia  en la  ·d i stribución de tareas y 

responsabi l idades entre varones y mujeres en el marco del hogar. E n  e l  presente capítulo se pretende 

expl icar por qué se producen tales d i ferencias y para e l lo  se recurrirá a las h ipótesis de i nvest igación 

en las que se sostiene que una de las causas princ ipales de las d iferencias en cuestión son l as 

d i ferenc ias en las representac iones de género en Montevideo con respecto al i nterior y en función del 

n ivel educativo de las personas. 

Las representaciones son las formas en que la real idad es incorporada a las conciencias individuales; 

es un complejo  sistema de códigos mediante los cuales e l  mundo es comprendido desde la 

subjet iv idad, mode lado socialmente, en contextos de intercambios e i nteracciones con otras 

subjet iv idades. Esos contextos, las situaciones en las que las personas se social izan incorporando las 

representaciones de género son diversas, cambiantes y en consecuencia lo son el las mismas. Por e l lo 

resulta importante identi fi car aquel los elementos que mediatizan l as representaciones en cuestión y la  

aprehensión que los ind ividuos hacen de e l las, porque el los son en defini t iva los  que hacen que 

exi stan d i ferentes concepciones de los roles de género.  

De manera consi stente con las hipótes is  de investigac ión, e l  nivel educat ivo de las personas y e l  l ugar 

del país en que v iven son dos e lementos que generan d iversidad en las representac iones de los roles 

de género. Pero a los efectos del anál i s i s  de la información, es necesario ir  más a l lá  de ident ificar los 

elementos que gene
"ran dicha variabi l i dad, estableciendo un criterio que permi ta dar cuenta del  

sentido de la  m isma. 

La d ivi sión sexual del trabaj o  conl l eva un conj unto de valores, de expectativas, asociadas al t i po de 

trabaj o  que cada persona debe hacer en función de su sexo. En otras palabras, contiene una 

dimensión normativa que i mpone un deber ser. Es esa d imensión de la d iv isión sexual del trabaj o  la 

que proporciona el criterio para d ist i nguir entre las d i ferentes representaciones de los roles de género. 

En otras palabras, en el anál is is  de las entrevistas se d ist ingui rá entre aquel las representaciones de los 

roles de género que están basadas en l a  d iv isión sexual del  trabaj o, y aquel las que no. 
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El primer paso entonces, consi te en reconstru ir  las representaciones de género a part ir  del discurso 

de los entrevi stados. Para e l lo  se seleccionaron dos di mensiones anal ít i cas, las concepciones de la 

maternidad y la paternidad, y las concepc iones del trabaj o  doméstico y del trabaj o  remunerado, que 

son espec ialmente importantes en las representaciones ele género que la  sociedad desarrol la en torno 

a los ro les ele género. Y además, son dos dimensiones cuyas representaciones t ienden a mod ificarse 

en el tiempo, y variar según el contexto . 

Concepc iones de la  matern idad/ paternidad 

M ientras los h ij os e hijas son pequeños, el conj unto de activ idades que supone el ejerc ic io de la  

paternidad y la maternidad es prioritario para casi todas las  personas entrevi stadas. Pero al m ismo 

tiempo, todos coinc iden en que e l lo  obedece a la gran cantidad de atenc ión y cuidados q ue 

demandan los menores, y entienden que transcurrida esa etapa de la  vida de sus h ij os deberá11 

reorganizar sus prioridades y la distribución de su tiempo. 

A pesar de estas coinc idencias en re lac ión al l ugar que ocupa la maternidad y la paternidad en la vida 

de las personas, el  sexo, el  n ivel educat ivo y el l ugar de residencia introducen importantes 

d i ferencias en relación al alcance de tal prioridad, que se man ifiestan en dos sentidos. En Ja v ida 

cot id iana, se observan en la cantidad de tiempo que las personas dedican a los menores. Y en el largo 

plazo, se observan en la trayectoria de vida, es dec ir, en la organización de eventos significativos que 

las personas hacen a lo largo del c urso de vida. En este apartado se centrará la atención en lo 

segundo. 

En Montevideo l as mujeres y los varones de nivel educativo alto, entienden que su pro fesión es más 

que un medio para obtener recursos económicos. Por e l l o, e l  ejerc ic io de Ja misma se convierte en un 

aspecto central de sus v idas, que coexi ste con otros, tales como la parej a  y Ja crianza de los h ijos.  Las 

personas entrevistadas deposi tan al l í  i mportantes intereses y expectativas personales. En todos los 

casos e l  trabaj o  remunerado asociado al ejerc ic io de la  profesión, aparece en un Jugar destacado al 

momento de reorganizar prioridades, transcurrida la etapa de mayor dedicación al cu idado de Jos 

h ijos e hijas.  

"Me puedo imaginar sin hij os, pero capaz que i maginarme sin trabajar me costaría más, eso es 
un hecho. Más a l lá  que en un trayecto de vida ideal siempre hubiera querido tener h ij os, pero 
es c ierto que me cuesta más imaginarme s in trabajo" ( H_N EA_M_l )  
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"Yo s iento que no podría estar sin trabaj ar.  Más a l lá  de que te estrese, te cal iente, es necesario 

para cada persona tener un trabaj o  donde uno sienta que esta siendo útil y que te l lene 

profesionalmente, sentir q ue uno está generando algo. 

Yo siento que hoy por hoy no podría ser un ama de casa tradic ional, dedicar l as 24 horas del 

día porque me enferm aría de l a  cabeza". ( M_NEA_M_ I )  

E n  los casos en cuestión, l a  maternidad/ patern idad opera como un evento que pone en "stand by" e l  

desarrol l o  profesional d e  los varones, y principalmente d e  las muj eres .  El l as destinan menos tiempo 

que l os varones a l  trabaj o  y a l  estudio, y no se dedican de l leno a el lo, s ino que se l im itan a hacer lo 

necesario .  

"( . . .  ) están los n iños primero y después m i  carrera ( . . .  ) En este momento estoy postergando. 
De trabaj o  te hablo,  estoy postergando hacer pasantías en e l  exterior, de hecho no l as hago 
porque é l  es muy chiquito". ( M_NEA_M_2) 

"Yo creo que la mayoría de las mujeres cuando son madres ponen en primer lugar l a  
maternidad, en  este momento . Creo que a lo  l argo de  la vida uno va  cambiando sus 
prioridades. Para mí en un momento fue la caJTera, después fue la pareja cuando logre 
encontrar un compañero y dec idí que iba a compart ir  todo esto, y cuando decid imos ser 
padres pasó a ser el centro de m i  vida la maternidad . Yo supongo que Ja maternidad no vaya a 

re legarse por otra cosa en n ingún momento, pero si s iento que después las madres logran 
reposicionarse a sí m ismas dentro de ese rol de madre. N o  l o  re legan pero si pueden volver a 
retomar cosas que capaz que re legaron en algún momento" ( M_N EA_M_l ) 

Para estas personas, transcurrida esta etapa, aspiran a volver a dedicarse por completo a lo  que hacían 

antes de ser padres y madres. Esto evidencia que antes de e l lo ,  su vida transcurría en el marco de 

proyectos de v ida planificados, de la inserción laboral asociada al ejerc ic io de la profesión, y sobre 

todo, en un m arco en el que las etapas se fueron cerrando dando paso a otras: dedicarse 

principalmente a la crianza de los hijos es una etapa que luego de cu lminada dará paso a otra, que en 

la mayoría de los casos supone continuar con el desarrol lo  profesional . S in  embargo, para l as mujeres 

menos educadas del I nterior, no se observa lo m ismo.  Cuando se proyectan a l  futuro transcurrida l a  

fase d e  crianza d e  los hijos, s e  ven corno empezando d e  nuevo, desempolvando v iejos proyectos que 

quedaron truncos con el nac imiento de los h ijos o a causa del matrimonio. 

En conclusión, el  trabaj o  remunerado y/o e l  ejercic io de la pro fesión, posiciona a l as mujeres de 

manera dist inta .con respecto a l as d i ferentes etapas del c ic lo de v ida en la medida que es una 

constante que brinda continuidad y cohesión a l  m ismo. 
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En el Interior, l as personas entrevistadas mani fiestan que todo lo  relativo a la fami l i a  ocupa un lugar 

central en sus vidas, siendo el ejerc ic io de l a  maternidad y la paternidad el e lemento que vertebra esas 

concepciones. Esto se observa, inc luso, en el caso de los varones y mujeres más educados. Enfatizan 

el hecho de ser padre y este aspecto pasa a ser el  centro en torno al cual g iran todos los demás, 

trabajo,  pareja, intereses recreativos.  Estos no solamente se vuelven secundarios, sino que además, se 

proyectan de modo subsidiario con respecto a aquel .  Es deci r, el trabajo,  por ejemplo, se convierte en 

un medio que permite obtener los recursos necesarios para garant izar el bienestar de la fami l i a. 

"Yo te d iría que en mi  caso la paternidad es lo  primero antes que cualquier cosa. Y grac ias al 

trabajo que tenemos hoy, o tuvimos antes, es que nosotros tenemos lo que tenemos y podemos 

mandar a los chiqui l ines a hacer deporte, y hacer algún viaje .  O sea que es algo muy 

importante" ( H_N EB_I_ l )  

"No, por supuesto que m i  fami l ia es e l  mas i m portante. Yo todo lo que hago, desde m 1  
m i l i tancia  sindical ,  pol ítica, m i  trabajo, todo e s  para Joaquín,  para Ju l ieta, para m i s  sobrinos 
( . . .  ) El trabaj o  es un medio para darle a mi fam i l ia lo que necesita ( . . .  ) No creo que la gente 
tenga que trabajar porque el trabajo  d igni fica, no me parece. La gente tiene metas, para las 
metas necesita plata y para la  p lata necesi ta trabajar, o generar negocios" ( l-I_NEA_M_2 )  

Para todos los entrevistados una buena parte d e  las expectat ivas d e  desarrol l o  personal están puestas 

en la crianza de los h ij os y en o frecerles los recursos (materiales, emocionales, educativos) necesarios 

para asegurar parte de su propio desarrol lo .  

Los entrevi stados más educados colocan en un segundo p lano e l  desarro l lo de su profesión, a pesar 

de que les reporta sat is facciones personales. Esta es una d iferencia importante con respecto a lo 

observado para l as personas entrevistadas de Montevideo . En tanto que para e l los la priorizac ión de 

la maternidad y la paternidad es un hecho temporal y c i rcunstancial ,  para estos es una constante, y 

pasa a ser e l  principal ro l social . 

Concepc iones del trabaj o  remunerado y no remunerado 

El obj etivo de este apartado es dar cuenta de l as concepciones de l as personas entrevistadas en 

re lación al trabaj o  remunerado y no remunerado, que revi sten especial impo11ancia para el objet ivo 

de este capítulo que es reconstrui r  las representaciones de género que subyacen tras las d i ferencias en 

la  uti l ización del t iempo. 

El anál is is  de l as entrevistas evidencia Ja existencia de una d iv is ión sexual del trabajo, que adj udica al 

hombre mayor responsab i l idad en lo  productivo, y a la m ujer mayor responsabi l idad en e l  ámbito 

doméstico. 
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También se evidenc ia que Ja magnitud de tal d iv isión varía en función del  l ugar de residencia y el 

n ivel educativo de las personas, en e l  sentido p lanteado en las h i pótes is :  en el interior y en los 

hogares de personas menos educadas, la d ivi sión sexual del trabaj o  es más pronunciada. 

Las mujeres entrevistadas más educadas dedican más t iempo que sus parej as al hogar, y t ienen 

j ornadas laborales menos extensas. S in  embargo los casos de las dos entrevistadas son d iferentes, una 

de e l las t iene una jornada laboral fija, de menos horas que su pareja .  La otra se ha v isto en la 

ob l igación de dedicarle menos t iempo debido a que su pareja t rabaj a  en e l  I nterior y no d ispone de 

tiempo para dedicar al hogar. Se mencionan estos detal les para mostrar que en ninguno de los dos 

casos es posib le conc lu i r  que las entrevistadas se asumen como las principales responsables del  

hogar. Por e l  contrario, manifiestan preferencias por d istribu ir  de manera equi tat iva e l  trabaj o  

doméstico y d e  cuidados. 

"Por una cuest ión de equ idad, para no cargar a uno con todo. Es como que somos así con 
todo, también con el cuidado de Franci sco. No existe eso de que la madre lo baña, lo cambia, 
no. Compartimos la  paternidad y lo apl icamos en todo. Ya antes de tener a Franci sco, cuando 
nos fuimos a v iv ir  j untos era así, siempre fue así. Yo siento que hoy por hoy no podría ser un 
ama de casa tradic ional, dedicar las 24 horas del día porque me enfermaría de la  cabeza. 

( M_NEA_M_l )  

"Desde que nos vinimos a v iv i r  j untos hacemos todo repartido, siempre fue así .  En algún 
momento e l  trabaj ó  más y yo hacía más cosas, como ahora por ejemplo.  Pero s ino en algún 
momento en que trabaj ábamos los dos por igual , hacíamos lo mismo los dos, s iempre fue 
compartido, en eso desde e l  principio estamos de acuerdo. M e  encanta. Porque en mi  casa con 
mis padres, mi padre nunca h izo nada. Mi padre trabajaba y mi  madre cu idaba a l os hijos .  
Hoy en día ya no se da tanto eso tampoco. A mi  me encanta poder compart i r, s ino te sentís 
como la  empleada. ( M_N EA_M_2) 

Cabe resaltar que para las m ujeres con n ivel educativo alto, el trabajo remunerado supone un recurso 

que les permi te requeri r de los demás m iembros del hogar y en especia l  de sus parej as, cooperac ión 

en el trabaj o  doméstico y en las tareas de cuidados de los menores. Es dec ir, al  encontrarse insertas 

en el mercado de empleo y d isponer de ingresos propios, cuentan con c ierta autonomía económica 

que l as legi t ima dentro del  hogar, y l as habi l i ta a real izar ex igenci as para d istribu ir  la carga de trabaj o  

domést ico y d e  cuidados (Jel in, 1 994 : 1 3 ) .  

E n  e l  otro extremo, se encuentre u n  grupo relativamente homogéneo d e  mujeres que asumen mayor 

responsab i l i dad en el ámbito doméstico como una obl igación i nherente a su condición de m uj eres, 

integrado por l as mujeres menos educadas de Montevideo y l as m uj eres del Interior. 
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"Yo soy la madre por tanto debo estar en mi casa. A los h ijos lo  tienen que criar los padres, yo 

pienso así .  A mí  no me gusta eso de dej arlos en cualquiera l ado. Así que las cosas de la casa 

las hago yo porque así debe ser. Además, mi marido trabaja  todo el día afuera, yo no le puedo 

pedir, que l l ega cansado y eso, no le puedo ped i r  que se ponga a cocinar o l impiar. No es 

j usto. Por eso mismo yo trabajo  med io horario .  

Ahora, te d igo una cosa: yo no soy fregonera de nad ie.  Las cosas que son personales, acá, se 
las hace cada uno, hasta los chicos, yo los hago hacerse l a  cama y todo" ( M_NEB_M_l )  

Las entrevi stadas menos educadas del Interior no trabaj an remuneradamente y se dedican 

exclusivamente al hogar. Por tanto no t ienen elementos para exigir  cooperación a los demás 

miembros, al t iempo que asumen que e l las t ienen obl igaciones con respecto a las tareas doméstica, 

cuyo cumpl im iento es exigible en todo momento 

La d iv i sión sexual del trabaj o  al interior de los hogares, perpetuada a lo largo del t iempo conso l ida 

las tareas domésticas como obl igaciones de las mujeres. Y al mismo t iempo, se conso l ida un proceso 

de incorporación de Jos ro les reproducti vos a la concepc ión que t ienen de sí mismas, que se ha estado 

moldeando durante todo el transcurso de sus v idas. Todo lo cual contribuye a que el rol de l as 

muj eres sea concebido, por el las, por los demás miembros del hogar y su entorno en general, como 

las únicas responsables de las tareas en cuest ión.  

" ¡No !  N o  dejo a mis  h ijos n i  con m i  marido ni con nad ie, yo los tuve, yo me encargué de 
tenerlos y yo cri ar y ded icarme a mis  hijos porque yo soy madre. Yo pienso que e l  deber es 
que e l  hombre trabaje,  o mutuo, pero cuando hay algún problema de sal ud en alguno de los 
niños p ienso que la madre debe cuidar a los h ij os"(M_NEB_I_2) 

"Como me d ice Ignacio "vos sos e l  Forlán de la  casa". Estoy todo el t iempo. Corno e l  se va a 

las 7 y vue lve de noche, a no ser algún l lamado q ue e l  me pueda resol ver, para lo  demás tengo 
que estar yo ( . . .  ) lo veo como que la madre es la guía, me da la impresión. Como que es la 
que orienta. Orientadora me parece. Capaz que es como me siento yo y me parece que t iene 
que ser así" ( M  _NEA_ l_ 1 )" 

En relación a los varones, es donde se observa la mayor heterogeneidad de concepciones en tomo a l a  

d iv is ión sexual del trabajo .  S in  embargo e s  posible reconocer tres grupos, uno constitujdo por los  

entrevistados de n ive l  educat ivo alto de Montevi deo. Otro, e l  de los entrevistados de n ivel  educativo 

baj o  de Montevideo. Y finalmente, los entrevistados del i nterior. 

Las concepciones de los primeros, coinciden con las mani festadas por l as mujeres educadas de d icha 

región. Se muestran contrarios a una asignación de ámbi tos en función de l  sexo, y a la asignación 

d i ferencial de responsab i l idades dentro del  hogar. 
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"Creo que es acordada { la d ivis ión de tareas } en parte porque, desde un punto de v i sta 

conceptual e ideológico, los dos coincidimos en la idea de que es importante esa d i stribución. 

Impl ica que los dos estamos de acuerdo en que está bueno d iv id i r  las tareas de la form a  más 

equitativamente posib le y que está bueno que los dos mantengamos otros t i pos de tareas 
además de las del hogar. No está bueno que uno se dedique sólo a las tareas del hogar. Esta 
cuestión la tenemos muy i ncorporada". ( H_N EA_M_ l )  

Estos entrevi stados conciben su rol dentro del hogar como corresponsables en conj unto con sus 

parej as. Es así que el tiempo destinado al hogar incluye la  real ización de tareas tales como cocinar, 

l impiar, hacer compras, bañar a los n ifios, vestirlos, darles de comer, cambiarles pafiales, j ugar con 

el los.  Es deci r, real izan las mismas acti vidades que las muj eres s in exc lu i r  n inguna, lo  cual impl ica 

que dedican una cantidad considerable de t iempo al hogar; en uno de los casos, más t iempo que su 

pare.J a. 

"Nos repart imos, nos repart imos, en este momento soy yo mucho más que se encarga de la 
casa que e l la .  En este momento digo h ace un par de afios, desde que e l la  se rec ib ió de médica" 
"Si ,  nos repart i rnos bastante ecuánirnemente y no hay una tarea fija de uno o del otro, no es 

que ' yo lavo los p latos y' no cada uno lo hace cuando puede. Yo soy el que es más h i stéri co 
entonces le  dedico más t iempo" (H_NEA_M_2) 

En relación a los entrevi stados del segundo grupo, reconocen que su involucramiento en las tareas 

domésticas y de cuidados es menor que el de sus parej as :  

"Las tareas de la casa las compart irnos ( . . .  ) De j ame hacer una excepción, porque yo creo que 
de tocias maneras Claudia hace un poco más que yo en la  casa. A pesar de que nos d iv id irnos, 
yo creo que en el fondo es así" ( !-1_NEB_M_1 ) 

Estos entrevi stados se perci ben corno cooperadores, l o  cual supone que la responsab i l idad del  trabaj o  

domést ico e n  ú l t ima instancia recae sobre l as muj eres del hogar. E l  carácter d e  responsable  tanto que 

predi spone un conj unto de condic iones en la d inámica cot id iana del hogar, que i nh ibe la posib i l idad 

de que varones y muj eres se encuentren en "pie de igualdad". En este contexto, las m uj eres t ienen 

obl igaciones y los demás miembros del hogar, en part icu lar la pareja,  el  derecho de exigir  su 

cumpl i miento, lo  cual las posic iona en un lugar de "obedientes" (Saltzman, 1 992 : 3 5 )  

F inalmente, e l  rasgo común a l o s  entrevistados del tercer grupo, e s  que co locan la responsab i l idad 

principal de las tareas domésticas sobre sus parej as o sobre terceros en aquel los  casos en los  que las 

m uj eres trabaj an fuera del hogar. Pero en todo caso, e l  t iempo de los varones está pautado por la 

dedicac ión al trabajo  remunerado, y en lo que respecta a l  tiempo dentro del hogar, por e l  cuidado de 

los h ij os.  
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Esto se debe, a que como se menc ionó antes, los varones del Interior conciben el cuidado y la  

atención a los  h ijos como su principal ro l en el hogar y en consecuencia la  mayor parte de l  t iempo 

destinado al hogar es el que dedican a esas act iv idades. 

"No, en real idad no [ respuesta a la pregunta si  real iza "tareas domésticas" en su casa] . Todo 

lo que tiene que ver con Gervasio s i ,  hacer de comer, cualquier cosa. Desde la época de los 

pañales, yo fu i quien más pañales le cambió" H_N EA_I_2 

Este hecho supone que relegan otras act iv idades de trabajo doméstico que en la mayoría de los casos 

recae sobre l as mujeres del hogar, o en su defecto sobre terceros, que generalmente son otras mujeres. 

A su vez, los varones de n ivel educat ivo bajo  son aún más selectivos con respecto a las tareas que 

real izan en e l  hogar. El tiempo dedicado al hogar es casi exc lusivamente el de cuidado de los 

menores, y las actividades que rea l iza son principalmente la recreat ivas, tales como j ugar, y aquel las 

que los menores real izan fueran del ámbito doméstico. 

"El tema del fútbol me l l eva mucho tiempo, le  dedico más tiempo a los varones por eso. 
Puedo l l evar a estudio  a l as n iñas. pero el 90% me l levan los varones" (H_ N E B  _I_ 1 )  

Son los padres quienes generalmente real izan con los menores todas aque l las tareas y act iv idades que 

suceden fuera del  hogar, lo cual obedece a que hay una mayor apropiac ión del ámbito públ i co por 

parte de los varones. Es dec i r, los mandatos del s i stema de género suponen que los varones son 

quienes part ic ipan al l í , en tanto que la part ic ipación femenina debe transcurrir en e l  ambiente 

privado. Otro e lemento que refuerza esta evidencia, es que en los hogares donde hay n iñas y n iños, 

se observó que e l  varón se encarga más de las act iv idades de los h ijos varones y dedi ca más t iempo a 

e llos que a sus h ijas muj eres. Es dec i r, hay una dedicación de t iempo a los hijos por parte de l os 

padres que es d iferente en función del sexo de los m ismos. 
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Capítulo 4 :  Cómo influyen las representaciones sociales de género en 

las preferencias de cuidado de los hijos y en el tiempo que varones y 

mujeres desti nan al mis mo 

Como se ha d icho antes, l as representac iones soc iales de género inc luyen vanos elementos 

psicológicos y socioculturales relat ivos a cómo se procesan soc ialmente las d iferencias entre varones 

y muj eres (Anderson, 2006 : 2 1 )  Algunos de esos elementos son e l  conj unto de concepciones que 

varones y mujeres t ienen de su rol dentro del hogar, la vis ión de la maternidad y la  paternidad, Ja 

visión del cu idado de los dependientes, entre otros. En el presente capítulo se indagará acerca de 

cómo influyen las representaciones de género en las concepciones del cuidado, y estas a su vez, en 

l as maneras en que las fami l ias cubren l as demandas de cuidado de los menores del hogar. 

Tal como se ha observado en el capítu lo anterior, los entrevi stados del Interior del país man i fiestan 

representaciones de los roles de género mucho más apegados a l a  d iv i sión sex ual del trabaj o  que en 

Montevideo, lo cual impl ica que el trabaj o  no remunerado es desarrol lado principalmente por la 

muj eres. Particularmente en las tareas de cuidados, se observan dos aspectos importantes: en primer 

término, los hogares del Tnterior destinan más t iempo al cuidado a los menores que los hogares de 

Montev ideo, debido a qué éstos últ imos external izan - de diversas maneras- parte de esas tareas. Y 

en segundo l ugar, las brechas de t iempo destinado al mismo entre varones y muj eres es mayor en el 

I nterior que en Montevideo. Ambos elementos constatados en el capítulo dos abonan a las h ipótesis 

del  presente trabajo  según las cuales en el Interior predominan representaciones fami l i stas del  

cuidado. No  obstante, tales constataciones empíricas no son concluyentes de las h ipótes is  planteadas, 

por lo cual es necesario anal izar l as d iferencias en las representaciones sociales deJ cuidado que se 

observan en cada una de las regiones aquí consideradas. 

En el interior, como se ha menc ionado antes, las mujeres s in formación terc iaria t ienen una v isión de 

la maternidad que supone la dedicación casi exclusiva a los h ijos y el relego de la i nserc ión en e l  

mercado de  trabajo  así como de  otras actividades fuera del bogar. Tales representaci ones traen 

consigo concepc iones fami l i stas del cuidado de l os menores: 

"A m í  me encantaría trabaj ar.  Hoy en día, s i  me pongo a pensar, Jo hablamos Jos dos y é l  va a 
trabaj ar y yo encargarme de la  casa y de mis  h ij os, prefiero estar con e l los y más que tengo 

una n iña con problemas de salud que no la puedo dejar sola. P ienso en un futuro, cuando el los 
sean grandes, trabaj ar, obvio .  Pero en e l  futuro, por ahora no quiero ( . . .  ) yo no trabajo ,  para 
dedicarme a m i s  h ijos ( . . .  )" ( M_I_NE B_2) 
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Los argumentos de los varones entrevi stados en relac ión a la  provisión de cuidados siguen la  misma 

l ínea fam i l i sta que los expresados por las mujeres: 

"Llevarlos a la  casa de alguien jamás, a no ser que fuera un fami l iar o a l legado" H_N EB_I 

"Digo,  s i  no te queda más remedio  lo haríamos [ l levar a la niña a una guardería o contratar 

una n iñera] Pero como las pos ib i l i dades de mi suegra le permiten veni r, se nos dio esa 
posib i l i dad. Tengo montones de ami gos que tienen n iñeras y son excelentes, pero nosotros la 

tenemos a e l la .  Y quedo eso." ( H_N EB_I_2)  

En estas expresiones se  evidencia que la provi sión fami l iar de l  cu idado de los  h ijos, adquiere tal 

relevancia q ue la convierte en un función intransferible al punto que se opta por no compart i r  

absolutamente nada de l  m ismo con terceros fuera del núcleo fami l iar más cercano. 

"( . . ) abandonás a tus h ijos m uchas veces con personas que no conocés que no sabés como te 
los van a tratar, imaginate que yo tuve a mis primeros h ijos con una di ferencia de quince 

meses, eran dos bebés, no me parecía, no me parece tampoco que tengan que ser los abuelos 
quienes c ríen a los h ij os, me parece que si  tuviste h ijos es tu tarea tu obl igación cuidarlos( . . .  )" 
( M_I_N E B_2) 

En esta c ita se evidencia con c laridad el rasgo de obl igación que supone el mandato fami l i sta de 

cuidado, según e l  cual recurrir a la  colaborac ión de terceros equivale a des l igarse de las 

responsabi l idades como padre o madre. 

Las soluciones a la problemática de los cu idados de los h ijos basadas en concepciones fami l i stas, 

muchas veces -como en el caso de las mujeres entrevistadas recién c i tadas- redundan en que uno de 

los padres debe permanecer en el hogar para dedicarse exclusivamente a esa función, y casi s iempre 

son las muj eres quienes asumen esa responsabi l i dad. Las entrevistadas j usti fican de d iferentes 

maneras tal dec isión : 

"Y volvemos siempre al m ismo tema que es lamentable,  e l  machismo está impuesto en todos 
los órdenes, no es lo mismo lo que gana un hombre que lo que gana una muj er ( . . .  ) nosotros 

decid imos que si  mi esposo i ba a proveer y yo era la que me i ba a quedar a cuidar a Jos h ijos 
es por eso mismo, porque acá quien no está preparado t iene muy mala remuneración." 
( M_NEB_I_ l ) 

Esta entrevistada afirma que debido a no contar con l a  formac ión necesar ia para acceder a un empleo 

de cal idad con un i ngreso lo sufic ientemente decoroso, decid ió  no trabajar fuera del hogar. 
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También los varones afirman que e l  hecho de contar con mejores salarios que sus parejas, los l leva a 

responsabi l i zarse principal mente del trabajo remunerado, lo  cual expl ica su menor vinculac ión con el 

ámbito doméstico en general y por tanto con e l  cuidado de los menores. En la cita, el  entrevi stado 

expl ica que trabaja  más t iempo que su esposa porque su retribución es mayor. 

"Bueno, e l la  tam bién trabaj a. No todos los d ías en invierno, en verano s i .  Arranca en octubre 

a trabajar ( . . .  ) Creo que se debe s implemente al hecho de que yo tengo un trabaj o  ful l  t ime 

todos los días, invierno y verano. El la es part. t ime .  Y yo con mi trabaj o  gano e l  doble que 

e l la, entonces por un tema económico no nos conviene. (  . . .  ) Y  nosotros realmente, hoy en día, 
pensamos que lo económico te ayuda, pero si por lo económico dejamos que un ch iqu i l ín este 
mal a l imentado, nos va a sal i r  mucho más caro" ( H_NEB_l_ l )  

A parti r  de las expresiones de algunas de las personas entrevistadas en e l  I nterior, puede i nferirse que 

e l  cuidado de los menores t iene impl icancias morales, en función de las cuales las personas son 

j uzgadas como "buenas" o "malas" en sus roles de progenitores. Y en base a e l lo  se construyen 

modelos de buenos y malos padres, es deci r, un "deber ser" que t iene una carga precept iva que 

orienta el comportamiento de las personas en sus roles de padres y madres. Esta carga moral recae 

principalmente sobre l as mujeres .  ( Battyány et a l ,  20 1 2 : 27)  A menudo, la cond ición de madre -y 

por tanto de muj er - constituye una j ustificac ión en sí m isma de la mayor responsabi l idad del 

cuidado de los h ij os.  A d iferencia de la paternidad, la maternidad está cargada de simbol i smos, 

creencias, valores, que le  asignan especial relevancia con respecto a los demás roles sociales que las 

muj eres deben desempeñar. La imagen de la madre aparece a menudo revest ida de c ierto carácter 

"sagrado". De al l í  que a las mujeres se le asignan un conjunto de exigencias y de expectativas 

extraordinarias asociadas a la crianza de los hijos .  En este sentido es que algunas autoras hablan del 

papel estructurante que tiene el cuidado en la con figuración de la identidad de género en l as mujeres 

( Batthyány, 2004) 

" ¡No !  No dej o  a mis h ijos n i  con mi marido ni  con nadie,  yo los tuve, yo me encargué de 

tenerlos y yo c riar y dedicarme a mis h ijos porque yo soy madre. Yo p ienso que e l  deber es 

que e l  hombre trabaje, o mutuo, pero cuando hay algún problema de salud en alguno de los 
niños pienso que la  madre debe cuidar a los h ij os" ( M_NE B_I_2) 

Los varones también mani fiestan opiniones en el m ismo sentido, basadas en representaciones 

sociales de género apegadas a la d iv is ión sexual del trabajo :  
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"Un día cotid iano de invierno, estar con los chiqui t ines, hacer las tareas de la  casa como toda 

muj er, como toda arna de casa quiero deci r, no es que porque sea m ujer tenga que hacer las 
cosas ob l igada. ( . . .  ) -, cuando l lego tiene todo ordenado para que podamos compart i r  aunque 
sea esa hora que tengo entre la sal ida del trabaj o  y la ida que tengo a la práctica, comparti r  un 

mate o lo que sea. Se encarga de las tareas de l a  casa y mantener lo  más correctos que puede a 

5 chiqui t i nes". ( H_NE B_l_l ) 

Los varones y mujeres de n ivel educativo alto man ifiestan que para poder trabaj ar fuera del hogar es 

necesario compart i r  parte del t iempo de cuidados con terceros, es deci r, no se observa como en los 

casos anteriores, l a  renuncia al trabaj o  remunerado y l as activ idades fuera del hogar, para dedicarse 

exclusivamente a los h ijos .  No obstante, no se la v isual iza como una situac ión ideal ni deseable, más 

bien es entendida como una necesidad ineludible a la que se accede con di sgusto.  Por lo mismo, no 

está exenta de los mismos temores y preocupaciones que man i fiestan l as entrevistadas de n ive l  

educati vo bajo :  

" (  . . .  ) siempre tuve terror. Yo  cuidaba mucho e l  tema de  quien las cuidaba, como eran, me  
fijaba mucho. Era muy espec ia l  en  eso. Le tenía miedo a todo, s i  l a  mujer tenía algo, alguna 
enfermedad, si empre tuve eso. Entonces siempre fueron personas que si no eran de la fami l i a  
eran muy bien recomendadas, pero en  s i  no  estuvieron mucho t iempo ( . . .  )"  (M_NEA_l_2) 

"Porque no es lo mismo. Por más s impática que sea la persona que los cuida, no son el padre 
y la madre. Esas personas generalmente l os consienten mucho, o están solos y no sabes lo que 
les pueden hacer. Eso es una preocupación." ( H_NEA_I_l ) 

La concepc ión famil ista del  cuidado, se basa en representaciones más generales relativas a los roles 

de género, que se encuentran fuertemente apegadas a la  división sexual del trabajo .  De esta manera 

tales concepc iones impl i can que las mujeres tengan una carga de responsabi l idad mayor en e l  

cuidado d e  l o s  menores. 

"Y Adriana siempre tuvo el escri torio en casa. Entonces se organizaba todo acá. Lo ideal 
hubiera s ido que Adriana tuviera su escritorio fuera del hogar, pero eso impl icaba otras cosas. 

La atención de los chiqu i l ines i ba a quedar medi a  descuidada ( . . .  )" ( H_NEA_I_l )  

Es decir, la  concepción del cuidado que mani fiestan l as personas del I nterior, asigna 

responsab i l i dades d iferentes a varones y mujeres, los primeros deben garant izar el cuidado de Jos 

h ijos, al  t iempo que las segundas son las principales responsables de proveerlo directamente. Esta 

d istribución de responsabi l i dades t iene i mportantes impl icancias en los usos del tiempo y en l a  

d i stribución d e  tareas, s iendo l a s  mujeres quienes afrontan l a  mayor carga d e  trabajo  d e  cu idados, no 

sólo por la cantidad s ino por las características del mismo. 
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Los varones l imi tan su responsabi l idad al "costo económico" que impl ica e l  cuidado, en tanto que 

l as mujeres agregan a e l lo ,  la pesada carga que suponen otros aspectos del cuidado como ser e l  

material y el  psicológico ( Batthyány et  a l ,  20 1 2 : 1 1 ) 

En Montevideo, entre las personas entrevi stadas de nivel educativo bajo  no se observan preferencias 

en re lación al cuidado de los hijos, y por e l lo  resulta d ifíc i l  identi ficar -en la mayoría de los casos, 

hay excepciones - si las opciones que rea l izan obedecen a concepciones del cuidado o s implemente 

están determi nadas por l as c i rcunstancias.  Por este motivo, es más adecuado afi rmar que l a  decisión 

de las fami l ias al respecto, está basada en tratar de lograr un equ i l ibrio entre las necesidades de 

cuidado de los menores, las preferencias personales de los padres, y los recursos (materiales y 

socia les) de los que se dispone para tales fi nes. 

Esto supone una d i ferenc ia  muy marcada con los entrevistadcs del Interior, quienes, como se ha vi sto 

antes- sí t ienen preferenc ias basadas en concepciones del cuidado. 

Cabe señalar que, ninguno de los entrevi stados mani festó que la condic ión de madre supone que l as 

mujeres deben asumir  l a  exclusiv idad del cu idado de los menores, por e l  contrario enfatizan l a  

importancia que tiene trabajar remuneradamente, tanto para los varones como para l as mujeres. Por 

lo mismo, entienden que es necesario recurri r a terceros para el cuidado de sus h ijos, y las opciones 

son d iversas: 

"Porque si es por el tema de cuidarla no prec isaba. Porque de mañana estaba yo hasta l as 1 1  y 

de tarde mi  madre. E l l a  empezó e l  Caif  porque e l  psicomotric ista dijo  que pasara más tiempo 
con n iños, porque se estaba criando con los adul tos, y sola." ( H_NEB_M_ l )  

En este caso, de no haber mediado la indicación médica, e l  cuidado de l a  n iña se hubiera resuelto a 

l a  interna del hogar, compartiendo e l  cuidado con otros miembros de la fami l ia. No obstante, se 

evidencia una d i ferencia  en el a lcance que l a  fami l ia como apoyo t iene para estas entrevistadas con 

respecto a las del l nterior. Estas últ imas no consideraban a l a  fami l ia más a l lá  del núcleo dentro del 

hogar, en tanto que. · 1as primeras d icen recurri r a l  apoyo de abuelos y otros parientes, que no 

necesariamente v iven en e l  mismo hogar. 

"Tenemos la sue1ie de que contamos con la figura de los abuel os y nos dan una mano grande. 
Yo creo que eso es fundamental ( . . .  ) A  Joaquín lo mandamos al j ardín, no lo guardábamos. 
En el sentido estricto de que nunca precisamos que vaya a la escue la  para que no estuviera 
solo, siempre fue con fines educativos. Y así e legimos e l  j ardín también, no e legimos e l  j ardín  
que lo  cuidaba, e legimos e l  j ardín que a nuestro entender, l o  ayudaba en J a  etapa de 
est imulación que estaba en ese momento" (H_NEB_M_1 )  
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En este caso, se combinan el apoyo de parientes cercanos con el  de un centro infanti l .  En esta c i ta 

aparece un e lemento novedoso, que es incorporar en el cuidado de los niños, la estimulac ión brindada 

de las capacidades cognit ivas. Este aspecto es el que caracteriza a las concepciones de cuidado de los 

entrevi stados y entrevi stadas de nivel educativo alto, y los d i ferencia de las concepciones fami l i stas. 

En las man i festaciones de las mujeres y los varones de nivel educativo alto se observa una 

concepción del cuidado muy di ferente a las expresadas hasta ahora. Primeramente, no se trata de una 

concepción fami l i sta en la medida que se prefiere depositar el cuidado de los h ijos en ámbitos extra 

fami l iares, tales corno guardarías, j ard ines de infantes. o centros maternales. Es decir, tercerizar parte 

del cuidado es una opción deseable.  Y el  fundamento de tal preferencia const ituye otra 

particularidad :  las personas entrevistadas enfatizan las ventajas que impl ica para el b ienestar de los 

n iños compart i r  parte del  t iempo con otros n iños; a l  t iempo que resaltan la i mportancia que revi ste J a  

est imulac ión oportuna para el desarro l lo  cognit ivo y neurológico. A su  vez, los padres y madres 

reconocen sus l im i tac iones a este respecto y señalan la importanc ia de que sean personas 

especial izadas quienes lo l leven a cabo. Estas concepciones incorporan las necesidades de los propios 

n iños, trascendiendo la necesidad de los adultos de d i sponer de un lugar o persona que se encargue 

del cuidado de los h ijos mientras trabaj an. 

"Creo que de todas maneras está bueno que Franc isco vaya al j ard ín, que comparta con otros 
n ifios. Además por eso que te decía, por algo la gente se prepara para el cuidado de n iños. Hay 
formas de cómo transmiti r, generar, est imular a los niños, que un padre lo puede i r  
aprendiendo pero no es sufic iente. De todas formas creo que Francisco i ría a l a  escuela ( . . .  )" 
( M_N EA_M_ l )  

"No, no, s i ,  s i .  S iempre fue a guardería, pero va más al lá del tema de . . . .  Va a guardería desde 
los seis meses porque eso lo ayuda en todo el tema de est imular capacidades y compart i r  con 
otros n iños."( H_NEA_M_2) 

Debe resaltarse cómo se invierte la concepción de responsabi l i dad de las personas entrevistadas del 

Interior con respecto a los de Montevideo. Para las primeras, cumpl i r  a cabal idad con sus deberes de 

padres y madres supone abarcar, en una situación ideal, toda la demanda de cuidados de sus h ij os.  

Para las segundas, e l  ejerc ic io  responsable de la paternidad/ maternidad impl i ca reconocer que no son 

capaces de cumpl i r  con todas l as necesidades de sus h ijos y que por tanto deben recurrir a terceros 

para e l lo .  

Fa bricio Méndez Rive ro 3 6  



Dime dónde vives y te diré qué haces ... 
M O N OG RAFÍA F I NAL D E  G RADO 

Puede observarse que los padres y l as madres de Montevideo prefieren estrategias de cuidado en las 

que su ro] consiste en la combinación de proveer cuidados de manera d irecta, y garant izar el mismo, 

recurriendo a otras alternati vas. De manera inversa, las personas entrevi stadas del Interior se plantean 

como ideales estrategias basadas en la provisión d i recta, mediante el cuidado dom ic i l iario .  

Las mujeres más educadas de  Montevideo se  encuentran, de  c ierta forma, más despojadas de  los 

preceptos cul turales y morales, que le imponen el  cuidado material de sus h ijos como una obl igación 

sin posib i l idad de elección. Todo e l lo  las ubica en condic iones más favorables que a las mujeres 

menos educadas del Interior, para el ejerc ic io pleno de sus derechos: no se encuentran inhibidas de 

trabajar fuera del hogar y deben enfrentar menos obstáculos para conc i l iar trabaj o  product ivo y 

reproductivo. (Batthyány et al ,  20 1 2 : 1 7) 
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CONCL U S I ONES 

Desde hace años las C iencias Sociales se han abocado a l  estudi o  d e  l o s  usos d i ferenciales del t iempo 

entre varones mujeres, como medida de l a  divi sión sexual del trabaj o  en general y del trabaj o  no 

remunerado en pai1icular, en tanto que se trata de una dimensión que expresa desigualdades para el 

desarrol lo de l as capacidades y oportunidades de los indiv iduos. Más recientemente, varios países 

han venido real i zando encuestas de usos del t iempo como estrategias de v isual ización del aporte del 

trabaj o  no remunerado al b ienestar socia l  l levado a cabo princ ipalmente por las mujeres.  N uestro país 

no ha escapado a la tendencia y ha producido datos sobre usos del t iempo tanto a nivel de 

Montevideo en el año 2003, como a n ive l  país en el 2007. 

En este sentido, los datos disponib les para nuestro país, permiten observar que en las dos regiones 

consideradas teóricamente re levantes ( Montevideo- Interior), las m uj eres se responsabi l i zan en mayor 

medida del trabajo  no remunerado, en tanto que los varones dedican más tiempo al trabaj o  

remunerado. No obstante, la  desigualdad e n  la  distribución entre varones y muj eres del trabaj o  

doméstico y de cuidados e s  mayor en e l  I nterior - donde l a  brecha e s  d e  2 4  horas semanales-, que en 

Montevideo -donde la misma es de 1 8  horas semanales-. A su vez, al ai1al izar Ja distribución del 

trabaj o  no remunerado en los hogares de nivel  educat ivo alto, se observa que los de Montevideo lo 

hacen de manera más equ itat iva que Jos del [nterior. 

Los datos muestran que los varones dedican al trabaj o  no remunerado, una cantidad de horas que casi 

no varía en función del n ivel educativo, ni tampoco según el l ugar de res idencia, aunque los varones 

con formación terc iaria de Montevideo dedican más que los del Interior ( hay una d i ferencia de dos 

horas semanales promed io)  S in embargo, la dedicación de l as muj eres con formación terc iaria sí 

presenta una variación importante de una región a otra, observándose una d iferencia de nueve horas 

semanales promedio.  Es decir, los varones de Montevideo tienen una mayor carga de trabajo  no 

remunerado que los del I nterior, en tanto que para las muj eres ocurre lo opuesto, t ienen menos carga 

de trabajo  no remunerado que en el I nterior. E l lo  se debe principal mente a dos factores, en primer 

l ugar, en los hogares de Montevideo la distribución del trabajo  no remunerado es más equitativa que 

en e l  I nterior. Y en segundo Jugar, los hogares de nivel  educat ivo alto, en e l  afán de conc i l i ar e l  

trabaj o  remunerado con las demandas del  hogar, tercerizan o extemal izan una parte de l  trabaj o  no 

remunerado mayor que aquel los  cuyos m iembros no t ienen formac ión terc iaria, y en consecuencia 

disminuye la  carga de trabaj o  no remunerado de l as m uj eres. A su vez, se observa que los hogares de 

Montevideo extemal izan una porc ión mayor que los hogares del Interior. 
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Los datos señalados evidencian la  existencia de l a  d iv isión sexual del  trabajo,  impuesta por e l  

si stema de género v igente, que determina la  organización de l  t iempo de tal manera que existe un 

tiempo mascul ino, de cic los cortos, organizado en función de Ja educac ión, formación y carreras 

laborales, act iv idades sociales y de esparc imiento. Y un "tiempo femenino'', organizado alrededor de 

etapas largas en l as que las muj eres se dedican a dar respuestas a las demandas del hogar, Ja crianza 

de los hijos desde la infanc ia hasta la adu ltez (Anderson, 2006 : 32 ) .  A pesar de esta regul aridad, la  

evidencia también arroja importantes d iferencias en los usos de l  t iempo entre quienes que v iven en 

M ontevideo y quienes v iven en el interior; y entre aquel los que cuentan con formación terc iar ia y 

aquel los que no. ¿A qué se deben estas d iferencias?, ¿cuáles son los factores que las expl ican? La 

evidencia empírica aportada por las entrevistas en pro fundidad, permite afi rmar que se deben en 

parte a que las representaciones sociales de género en Montevideo son d iferentes a las del I nterior, al 

t iempo que varían en función del nivel educativo. 

A pesar de su permanencia en e l  t iempo, los si stemas de género son fenómenos dinámicos que en el 

transcurso del m ismo sufren transformaci ones graduales que l os flexib i l izan, en la  medida que 

desnatura l izan a lgunas di ferencias entre varones y mujeres, que comienzan a ser problematizadas, y 

consideradas inj ustas De este modo es que se transforman las representaciones que las sociedades 

t ienen de los roles de género basados en la d iv i sión sexual del trabajo .  Tales transformac iones son 

producto de varios procesos que se dan de manera concom itante. Part icular relevancia  t iene en este 

aspecto, los cambios acaecidos en el trabajo femen ino, s ignado por mej ores puestos y 

remuneraciones -aunque só lo para un reducido grupo de muj eres educadas y de · alto nivel  

socioeconómico- (H i rata, Kergoat, 1 997 :  600 ss. ) También las l uchas de diversas organizaciones e 

instituciones, que han resul tado en una ampl iación de la  c iudadanía por parte de los Estados, 

engrosando e l  marco de derechos soc iales, y mejorando e l  acceso de las muj eres a la misma. Todo lo 

cual ha l levado a que las sociedades -principalmente occidentales- se rep lanteen algunos conceptos 

y en consecuencia se empiecen a dar tímidas transformaciones en los s istemas de género, y por tanto 

en las representaciones sociales de género. 

S in  embargo, esos procesos de cambio no se dan con el mismo ritmo e i ntensidad en las d i ferentes 

sociedades, n i  tampoco al i nterior de e l las.  En cada una existen d i ferencias socioculturales que 

mediat izan las transformaciones en cuestión, por Jo cual l as representaciones de género se 

manifiestan de una manera especí fica en cada contexto. 
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En el  capítulo 3,  se observó que en e l  Interior del  país las representaciones de género son bastante 

más apegadas a la d iv isión sexual del trabajo que en Montevideo. A su vez, el n ivel educativo de las 

personas inc ide en la d i ferencia señalada, en tanto que en los hogares de n ivel educat ivo alto se 

observan pautas más equitativas de la distribuc ión del  trabajo no remunerado y al m ismo tiempo 

entre trabaj o  remunerado y no remunerado. S in  embargo, puede afirmarse, tal como se p lanteó en las 

h ipótes is  de invest igación, que e l  l ugar de residencia es e l  factor más importante en la  variab i l i dad de 

las representaciones de género. Pruebo de e l lo  es que, si se consideran los hogares de nivel educativo 

alto que son los que presentan representaciones más cercanas a la equidad de género, se observa que 

las m ismas están más estrechamente vinculadas a la d iv isión sexual del trabaj o  en e l  Interior que en 

Montevideo. 

Una de las d !mensiones anal ít icas abordadas en e l  capítulo tres es la maternidad/paternidad. Al 

respecto, se observó que consti tuye un aspecto en la v ida de las personas al que se asigna gran 

re levancia, en el plano emocional , social y también en relación al t iempo. Todas l as personas 

entrevi stadas, hombres y mujeres, afirman que destinan una cantidad de t iempo muy sign ificativa a 

las act ividades y tareas con los niños. N o  obstante, varones y mujeres del Interior mani fiestan 

concepciones tradic ionales del ejerc ic io de la maternidad y la paternidad signadas por una 

d iferenciación de las activ idades basada en la div i sión sexual del trabajo .  En tanto que en 

Montevideo se observan concepciones más cercanas a la distribución equitat iva del t iempo y de las 

d iferentes tareas que supone e l  cuidado de los menores del hogar, especialmente entre las personas 

entrevi stadas con formac ión terc iaria.  

La otra dimensión abordada en e l  capitulo tres refiere a las concepciones sobre el trabajo 

remunerado y no remunerado, con respecto a las que se observan importantes d iferencias en función 

del lugar de residencia. En e l  interior y casi sin d ist inc ión de nivel  educativos, l os hombres Je asignan 

una relevancia mucho más i mportante al trabaj o  remunerado que las mujeres, y lo opuesto ocurre con 

e l  trabajo no remunerado. Las personas entrevistadas de Montevideo con formación terc iaria, s i  b ien 

colocan sus responsab i l i dades en el marco de la  fami l i a  como prioritaria, asignan mucha importancia 

a otros aspectos de sus vidas. Tanto varones como mujeres, destacan e l  trabaj o  remunerado asociado 

al ejerc ic io  de la profesión. Esto i mpl ica que ni unos ni otros están dispuestos a dedicarse ni 

exc l usiva ni  pr incipalmente a las act ividades domésticas; y al m ismo tiempo, unos y otros entienden 

que ninguno debe cargar con mayores responsab i l idades en relación a e l las. 
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En consecuencia, los rol es de varones y mujeres en el ámbito doméstico inc luyen e l  m ismo t ipo de 

act iv idades, funciones y t iempos. 

En síntesis, puede concluirse que la evidencia empírica es consistente con las hipótesis de 

investigación, en tanto que los representaciones sociales de género de Montevideo son diferentes a 

las del Interior. 

Estrictamente, el cuidado de los menores que se l leva a cabo en el marco del hogar forma parte del  

trabajo  no remunerado, no obstante, no es una activ idad domést ica más, s ino que reúne un conj unto 

de características que le  otorga especial relevanc ia. Se trata de un act ividad muy i mportante para e l  

bienestar soc ia l ,  que con l leva una gran carga a fect iva para quienes lo  rea l izan, y es el centro d e  u n  

conj unto d e  preceptos d e  género tan i n fluyentes que tienen la fuerza d e  fo1jar la identidad d e  género 

de las mujeres (Batthyány, 2009 : 94 ) En v irtud de e l lo, es común que en las i nvestigaciones sobre 

usos del t iempo se dest ine un capítulo especí fi co para su aná l i s i s .  S iguiendo esa tendencia, en este 

trabajo  se ha desti nado el capítulo cuatro para anal izar la i n fluencia de las representaciones de género 

en las preferencias de cuidado de las fami l i as, y las d i ferenc ias al respecto a pai1 i r  del l ugar de 

residencia  y el n ivel educat ivo de las personas entrevi stadas. 

El trabajo de cuidados es el componente del trabajo no remunerado que se d i stribuye de manera m ás 

equitativa entre varones y mujeres .  En el capítul o  dos se constató que en estas act iv idades es donde 

se registran las menores brechas de t iempo. Y en el capítulo tres se observó que todos los varones 

entrevi stados sin d istinción de n ivel educat ivo ni lugar de residencia, le otorgan mucha i mportancia al 

tiempo compartido con los h ijos, y el m i smo const i tuye la mayor parte del t iempo total que dedican a 

activ idades dentro del hogar. De todos modos la d iv is ión sexual del trabaj o  no es ajena a esta 

d imensión, y se mani fiesta no sólo  en la d istribución del t iempo, s ino también en el t ipo de 

act iv idades. Es deci r, además de que l as mujeres destinan más t iempo que los hombres al cuidado de 

los h ijos, también es notorio que los varones se dedican principalmente a las act iv idades l údico

recreativas, en tanto que las primeras se encargan principalmente de las "tareas pesadas" tales como 

bañarlos, vest ir los y a l imentarlos. 

H istóricamente, la prov is ión de cuidados a los dependientes se ha dado en el marco de la  fam i l i a  

convirt iéndola e n  u n  actor principal d e  l o s  regímenes d e  b ienestar, donde l as mujeres han s ido las 

principales responsables.  
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Pero, los procesos demográficos y soc ioeconómicos reseñados más arriba han contribuido a 

desfámiliarizar parte del trabaj o  de cuidado, incorporando nuevas fuentes al espectro de provi s ión, 

entre l as que se destaca la comunidad, el  Estado y e l  mercado ( Batthyány, 2004 : 28 ss) .  En l as 

sociedades actuales, las estrategias de cuidado que desarro l lan las fami l ias, se basan en la 

combinación de estas cuatro fuentes. 

A menudo, el cuidado de los menores se presenta como una problemática para las fami l ias, que 

deben decid i r  quienes deberán cuidar a sus h ijos durante la jornada l aboral de los responsables. Como 

se ha d icho, las representaciones del cuidado que las personas tienen incorporadas, determinan en una 

med ida i mportante l as sol uc iones que le den a esa problemática. Tales representaciones son 

di ferentes en Montevideo que en e l  Interior. Se ha observado que en este ú lt imo, predominan 

representaciones fami l istas del cuidado, que colocan a Ja fami l i a  como el princ ipal proveedor ele los 

serv ic ios de cuidados requeridos por los menores. Las concepc iones fami l i stas están basadas en 

representaciones soci ales de género estrechamente vinculadas a la div isión sexual del trabajo,  de 

manera que les asigna a las mujeres la responsabi l idad del cuidado directo de los menores. En tanto 

que los varones, al dec ir  de Bourd ieu, se l l evan la mejor parte del trabajo, en la medida que se 

encargan del cuidado indirecto que supone garantizarlo y organ izarlo .  

En Montevideo l as  fam i l i as t ienden a combinar l as d i ferentes fuentes de  cuidado de  l as que se 

d ispone, y mani fiestan preferencia  por tercerizar el cuidado en instituciones espec ial izadas. Las 

concepciones de cuidado de los entrev istados de Montevideo, trasc ienden e l  mero hecho de velar por 

Jos nií'íos m ientras los padres están ausentes e incorporan otros elementos como ser que el n iño o niña 

cuente con estimulación oportuna y que di sponga de un espacio en el que pueda soc ia l izar con pares. 

Es necesario seí'íalar que l as conclusiones que permi ten extraer l as entrevistas en re lac ión a l as 

preferencias de cuidado de l as personas del Interior, son parciales, y no se pueden atribuir  solamente 

al tradic ional i smo de las representaciones del cuidado. Exi sten elementos objetivos que también 

determinan tales preferencias, como ser l a  o ferta de serv ic ios de cuidado tanto del mercado como del 

Estado, que es re lat ivamente menor que en Montevideo. I ndagar en l a  oferta de serv ic ios, trasciende 

el a lcance y l as pos ib i l idades de la presente investigación, por lo cual es necesario l i mitarse a 

conclu i r  que l as d iferencias entre Montevideo y el I nterior en relación a l as preferencias de cuidado 

de las fami l ias, obedecen a un proceso complej o  en el que coexisten d iversos factores entre los que se 

destaca las d i ferencias en las representaciones soci ales del cuidado entre ambas regiones. 
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Las dos representaciones del cuidado identificadas, t ienen importantes diferencias. En las fami l i stas. 

el  cuidado de los menores aparece como una act ividad intransferible, que debe ser desarro l lada 

únicamente por padres y madres, y cualquier s ituación en la que esto no sea posible,  es v ista como 

una fal la. Fal l an las personas en sus roles, o bien, fal la  la  organización y d istribución de las tareas de 

cuidado al I nterior del hogar. De manera opuesta, tercerizar parte del cuidado en manos de otros 

fam i l iares, n iñeras, y principalmente, de jardines y guarderías, es la si tuac ión ópt ima de los 

entrevi stados que exponen concepciones no fami l i stas. Por tres motivos principales, primero, no 

conci ben el cuidado d i recto como una ob l igación que les es inherente y para el cual no existe 

alternativas. Segundo, es la única manera de poder dedicarse a otras activ idades que les reporta placer 

y/o benefic ios personales, como trabaj ar fuera del hogar. Y tercero, porque entienden que los niños 

necesi tan un conj unto de cuidados y estímulos que requiere de profesional ismo que e l los no poseen, 

es deci r, son asumen las l i mitaciones del cuidado que pueden proveer con respecto a las necesidades 

de sus h ijos .  En definit iva lo que para unos es una fal la o un error, para otros const i tuye una 

situación deseable .  

N o  ex i ste una respuesta de fin i t iva para expl icar las d iferencias en las  representaciones de cuidado 

entre Montevideo y el Interior, sin embargo en un trabajo  recientemente pub l icado, Batthyány et al 

sugieren que las preferencias de cuidado están mediat izadas por las experiencias pasadas y el entorno 

de las personas. De este modo, la mayor presencia de terceros en las experiencias pasadas de los 

entrevistados de Montevideo, contribuye a expl icar sus preferencias actuales por external izar parte 

del cuidado de sus hijos e h ija·s . En tanto que entre las personas entrev istadas en el Interior, ocurre lo 

contrario, en sus entornos e l  cuidado de los menores se resuelve dentro del entorno fami l iar más 

cercano, lo cual determina sus preferencias en e l  mismo sentido ( Batthyány et al, 20 1 3  :98)  

Otra constatación importante es que, tanto en Montevideo como en el I nterior l as mujeres 

entrevistadas asumen mayor responsabi l idad en el cuidado de los menores, observándose el mandato . 

tradicional de cuidadoras. La j ustificación de las muj eres del I nterior está basada en su condic ión de 

madre y de muj er, m ientras que las muj eres de Montevideo ofrecen argumentos d iferentes basados 

princ i palmente en la distribución del trabaj o  remunerado con las parej as. Afirman que debido a que 

la parej a  trabaj a  más tiempo fuera del hogar, e l las deben asumir m ayores responsabi l idades, aún 

cuando e l l as también trabaj an remuneradamente. 
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S i  b ien Jos argumentos de unas y otras t ienen fundamentos d i ferentes, ambas si tuaciones son 

s imi lares en Ja medida que están basadas en Jos mandatos tradic ionales de género según los cuales las 

muj eres son las responsables en úl t ima i nstancia del ámbi to doméstico y todo lo que é l  supone. 

De todos modos, corresponde señalar que en el conj unto de entrevistadas del i nterior predomina una 

representación de los roles de género mucho más tradic ional y rígidamente apegada a Ja div isi ón 

sexual del trabajo .  Varios aspectos señalados en sus discmsos dan cuenta de e l lo :  en primer término, 

el  trabajo  remunerado es v isual izado como secundario y en general es un apoyo a los ingresos 

proporcionados por el trabajo  del hombre. Es una d imensión de la que no se apropian por completo, 

que de cierta forma les resul ta ajena. En segundo l ugar, las entrevistadas asumen como correcta la  

manera en que se  d i stribuyen l as tareas dentro de l  hogar y l a  sobrecarga de trabajo  domést ico.  Es  

deci r, asumen con'lo natura! las desigualdades dentro de l  hogar. En térmi nos de Bourdieu puede 

afirmarse que tal natura l idad es producto de la apl icación de un conj unto de esquemas mentales que 

derivan de la re lac ión de poder en las que se encuentran inmersas. La re lación de dominac ión es 

aprehendida de tal manera que se convierte en e l  instrumento del que las mujeres di sponen para 

comprender su propia s i tuac ión, y por e l lo  es natura l izada. En la m isma l ínea, Saltzman p lantea que 

en el marco de la relación de poder entre varones y mujeres, los primeros se encuentran en un 

posición que les permite exigir obediencia a las muj eres, en tanto que las ú l t imas t ienen la obl igac ión 

moral de obedecerlos ( Saltzman, 1 992:  40-43 ) .  F inalmente, como se mencionó antes, se destaca que 

j usti fican esas desigualdades en e l  hecho de ser muj eres; es la condic ión de madres la que deviene en 

e l  principal argumento para aceptar una cuota parte mayor· de responsabi l idad en las tareas 

domésticas. En la medida que sólo las muj eres pueden ser madres, adjudicarle a esta c i rcunstancia la  

causa princ ipal por la  que aceptan como natural la  sobrecarga de trabajo doméstico, es en los hechos, 

adj ud icárselo a la  condic ión de muj er. La maternidad es un evento muy s ignificativo en la trayectoria 

v i ta l  de las muj eres, porque conl leva importantes i mpl icancias socia les, materiales y principalmente 

afectivas. A su vez, los roles de género soc ialmente definidos le adjudican a las mujeres una 

responsabi l idad mayor en la crianza de los h ijos, en la medida que supone activ idades y tareas que 

transcurren princ ipalmente en el ámbito doméstico .  Es  por e l l o  que tradic ionalmente las tareas de 

cuidado se entienden como "tareas de muj eres". Por estos motivos l as muj eres en cuestión identi fican 

la  maternidad como un e lemento que estructura su tiempo, y determina su l ugar en l a  sociedad. 

Por otra parte, es importante hacer menc ión a un aspecto que aunque no formó parte de las 

d imensiones anal ít icas consideradas en las definic iones pre l iminares del problema de i nvestigación, 
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emergió con mucho énfasis en el d iscurso de varias personas entrevistadas, se  trata de las condic iones 

desfavorables de trabajo que ofrece e l  mercado a l as muj eres. Las inequidades de género en e l  

mercado de empleo que se  mani fiestan en brechas salariales y en el acceso a empleos de menor 

cal idad, influyen de manera determi nante en la decisión de las fami l ias de que las muj eres tengan 

mayores responsabi l idades domésticas, y en particular, en el cuidado de los h ij os.  S in  embargo, la 

relac ión de los varones con el trabaj o  remunerado es completamente d i ferente. Los preceptos de 

género se mani fiestan de tal manera que la  amplís ima mayoría de los varones no manej an como 

opción permanecer en e l  hogar y no trabaj ar fuera, aún cuando la cal idad del empleo y e l  nivel 

salarial es bajo .  Es deci r, m ientras las muj eres buscan c iertos estímulos para defin ir  su inserción en e l  

mercado, los  varones no problematizan al respecto. D icho en términos coloquiales, para que las 

mujeres se inserten en el mercado de empleo deben rec ib i r  o fertas que valgan la pena como para sal i r  

d e  sus casas. Según Scuro, esta d inámica tiene impl icancias soc iales negativas, porque l a  

permanenc ia d e  l a  mujer e n  e l  hogar asumiendo la mayor parte d e  l a  responsabi l idad del trabaj o  que 

conl leva, reduce su capacidad de obtener ingresos y perpetúa la d i f icul tad de acceder a un empleo de 

cal idad. 

Para final izar, corresponde hacer algunas referencias acerca del alcance teórico, social y pol ítico que 

con l levan los hal lazgos y conclusiones reseñados aquí .  

En el p lano teórico, el estudio de las  representaciones sociales de género ha contribuido a l lenar lo 

que se ha reconoc ido como un vacío de conoci miento sobre las relac iones de género, y �n 

consecuencia ha engrosado la acumulación teórica y empírica que las c i encias soc iales han venido 

desarrol lando. Las representaciones de género han sido incorporadas en varios de los principales 

conceptos c lásicos de la teoría social de género, de ampl ia  aceptación en la comunidad c ientí fi ca, 

tales corno la  propia noción de género así como también la de s istema de género. No obstante, han 

s ido incorporadas en los conceptos como una más entre varias d imensiones, pero no se le ha dado la 

jerarquía anal ít ica que merece como estructuran te del si stema
· 
de género v igente, y a la l uz de su 

i nc idencia  determinante en la divis ión sexual del trabajo .  En este sentido, se considera que abordar 

las representaciones de género de l as personas es fundamental para comprender y expl icar las ideas y 

actividades psíquicas que subyacen tras los  usos del t iempo de varones y muj eres. 

En cuanto a l as impl icancias sociales, el estudio  de las representaciones de género pro fundiza en el 

reconocim iento de las desigualdades inj ustas y evitables generadas a part i r  de la div isión sexual del 

trabajo .  
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El  relego de las muj eres del mercado impl ica que no cuentan con autonomía económica, lo cual las 

coloca en una s i tuación de desventaja  con respecto a los varones ya que no t ienen la  posib i l idad de 

acceder por sus propios medios a b ienes y servic ios, s ino que deben apoyarse en la  provi sión que el 

hombre haga de los mismos. También les coarta la  capacidad de tomar deci s iones a la  interna del  

hogar, en tanto que las coloca en una posic ión de obediencia  (Saltzman, 1 992, 37)  A l  m ismo t iempo, 

t iene importantes consecuencias en su bienestar, en la medida que muchos derechos sociales, tales 

como la jub i lac ión y el seguro de salud, son garantizados por los estados de bienestar a part ir de l a  

part ic ipación d e  las personas e n  e l  mercado, d e  modo que las personas que n o  real izan trabaj o  

remunerado n o  acceden a el los, a pesar d e  tener una carga i mportante d e  trabajo  n o  remunerado. 

Se trata de fenómenos que coartan el p leno ejerc ic io  de los derechos y reducen la c iudadanía de las 

mujeres, tema ampl iamente abordado en la l i teratura femin ista. En este sentido,  Durán sostiene que 

l as mujeres no fueron concebidas como c iudadanas desde e l  origen de los estados modernos en tanto 

que el modelo de ciudadano como individuo autónomo, independiente y l i bre no apl ica a las personas 

cuya vida está estrechamente vinculada con el ámbito privado, y en tanto que caen fuera del modelo 

de c iudadanos sus derechos quedaron a un lado (Aguirre, 2009 :27) .  Basándose en Sarraceno, agrega 

que las muj eres han sido hi stóricamente exclu idas de la c iudadanía p lena, y de forma más rad ical 

que otros sectores sociales (pobres, negros, inmigrantes) bajo la  justi ficac ión de que su 

reconocimiento como legít imas c iudadanas podía generar confl ictos de intereses al 1 nterior del 

núcleo fami l iar, poniendo riesgo la estab i l idad de la  unidad básica de la  sociedad. De este modo, la 

incorporación de las mujeres a la c iudadanía social se ha v i sto postergada por largo t iempo, 

fenómeno que en las soc iedades occidentales ha comenzado a reverti rse en las últ imas décadas . S in  

embargo, además de  lento, ese
. 
cami no no ha  estado exento de  contradicc iones en  la  medida que  e l  

reconoci miento como c iudadanas n o  h a  tenido como correlato la  necesar ia superación d e  l a  d iv is ión 

sexual del trabajo .  Y a l  m ismo t iempo se ha desconocido la part icularidad de las condic iones de v ida 

y trabajo  de las mujeres. En definit iva, no se ha logrado superar l a  inequidad entre varones y mujeres 

en el acceso a los beneficios de la c iudadanía soc ial . 

Y con esta últ ima afirmación, pasamos al p lano de las pol í t icas públ icas y su importancia para 

reverti r  estas problemáticas. En tal sentido, el  estudio de l as representaciones sociales revi ste especial 

importancia en la  medi da que permiten especi ficar aún más e l  alcance de la  d iv i s ión sexual del 

trabaj o  identificada a partir de lo  los estudios de usos del t iempo. 
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Estos permiten obtener una medida de la  div i sión sexual del  trabajo, es deci r, aportan in formac ión 

sobre el comportamiento de las personas con respecto a la d istribución del trabajo remunerado y no 

remunerado. Por su parte, los estudios de las representac iones soc iales permi ten hacer v is ibles las 

creencias y valores que subyacen tras la divi sión en cuestión, ampl iando l a  d imensión de anál isis .  

Combinar ambos t i pos de estud io amplía y espec ifica con más precis ión el campo de acción de las 

pol ít icas orientadas a est imular la part ic ipac ión de las mujeres en el ámbito públ i co y de los varones 

en el ámbito domést ico.  

El cuidado de los dependientes es un gran desafío pend iente para nuestro país,  Batthyány plantea que 

U ruguay "presenta una demanda de cuidados superior a la de la poblac ión d isponible para sat is facer 

esa demanda", es dec ir, existe défici t  de cuidados. Este dé fic i t  se expl ica, en parte, por la sucesión de 

transformac iones que han sufridos las rnc iedades, más espec í ficamente l as farn i l ias, entre los cuales 

resal ta la s ignificativa dism inuc ión de fami l ias en las que la mujer no rea l iza trabaj o  remunerado; 

estas transformaciones han desbaratado e l  supuesto de que en cada hogar ex iste la  presencia continua 

de una persona que puede brindar cuidados y por eso la fam i l ia puede hacerse cargo de ese trabajo .  El 

défic it de cuidados alerta acerca de la necesidad de generar pol í t icas que contribuyan a revert i rlo ,  y 

exi sten d i ferentes opciones en materia de regímenes de cuidado, producto de las diversas 

combinac iones posibles entre el sector mercant i l ,  la fami l ia, Ja comunidad y el Estado como 

proveedores de servic ios de cuidados a n iños, enfermos y mayores dependientes. Se dist inguen 

princi palmente tres el ' régimen fami l ista ' ,  'el régimen desfami l iarizador' y las ' po l ít icas de 

corresponsabi lid ad fami l ias- Estado-mercado ' .  

Puede pensarse que e n  nuestra país, la s i tuación a l  respecto del défic i t  de cuidados y de las 

estrategias que las fami l ias real i zan para l l evarlos a cabo es muy heterogénea s i  se observan algunos 

ind icadores tales como la tasa de part ic ipación femenina en el mercado de empleo, las tasas de 

natalidad y e l  número promedio de h ij os; si desagregamos esta in formación según el nivel  

socioeconómico de las personas o el nivel educativo, notaremos que la  d iversidad de s ituaciones es 

aún mayor. De aquí que se considera, de acuerdo con Arriagada, que para que las pol í ti cas sociales 

sean efectivas deben basarse en un d iagnóstico lo más preciso y exhaustivo posible .  En este sentido, 

e l  presente trabajo aporta e lementos que l l aman la atención acerca de que l as preferenci as de cuidado 

no se mani fiestan de la  misma manera en todo el territorio nacional, sino que en e l  I nterior son más 

fami l istas que en Montevi deo debido a que la  d ivi sión sexual del trabaj o  es más rígida. 
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En estos momentos en que se debate la implementación de un pol ít ica públ ica de gran envergadura 

como es el S istema Nacional de Cuidado, conc lusiones como las que se presentan en este trabaj o  

deben ser una alerta a cerca d e  que l as desigualdades d e  género n o  son procesos homogéneos, s ino 

que dada su complej idad supone particularidades que se extienden a lo largo y ancho del  territorio 

nac ional, y que están mediatizadas por diversos factores sociales como el n ivel educativo de las 

personas. Se entiende que parte de la  efect iv idad de esta pol ít ica en garantizar servic ios de cal idad a 

quienes lo requieren, pasa por considerar la d iversidad de representaciones del cuidado que ex i ste en 

n uestra soc iedad, que pauta de manera determinante las preferencias de las fami l ias al respecto . 

Para conclu i r, corresponde hacer mención a un aspecto que si bien, por razones de espacio,  no formó 

parte de la definición in ic ia l  del problema y l as preguntas de invest igación, es fundamental para dar a 

estos una reso lución má.& compl�t-a.  Grosso modo, la  pregunta central que pretende responder esta 

i nvestigación es por qué la d istribución del trabajo es más inequitativa en el interior que en 

Montevideo, en los hogares de nivel educat ivo bajo  con respecto a los demás. Esta pregunta 

encuentra su respuesta cuando se constata que existen d i ferentes representaciones sociales de género. 

Pero, por qué se da esa d i ferenc ia, por qué el lugar de residencia  y el nivel educativo de las personas 

determinan sus representac iones de género . Esta es un i nterrogante muy i mportante para abordar la  

pregunta central en toda su extensión y que deberá formar parte de futuras investigaciones que 

continúen la  l ínea de los estudios de las representaciones sociales de género. 
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